Roma  o  Cartago 


Ruínas  dei  teatro  romano  de 
Cartago. 


Al  a  b  a  n  d  o  na  r  P  i  r  r  o  a  T  are  n  t  o ,  d  o  s  co  sas 
aparecí an  daras  como  consecuenda  de  sus 
campanas:  la  fuerza  moral  de  Roma y  la  poca 
capaddad  de  los  griegos  de  Irai  ia  para  orga¬ 
nizar  se  cri  un  estado  que  pudiera  resistir  a  la 
potência  romana.  Por  lo  que  toca  alas  ciuda- 
cles  griegas  dei  sur  de  la  península,  no  que- 
daba  ninguna  duda  sobre  su  suei  te:  iban  a 
ser  incorporadas  ai  estado  romano  y  asimila- 
das  en  pocos  anos.  ^  Pero  qué  iba  a  ser  de  las 
colonias  de  Sicilia,  que,  independí  entes  toda¬ 
via,  perdi  an  el  apoyo  de  los  griegos  dei  otrp 
lado  dei  es  trecho?  Era  evidente  que,  tarde 
o  temprano,  aun  sin  querei  lo  Roma,  los  grie¬ 


gos  de  Sicilia  tendrian  que  sucumbir  también 
a  la  influencia  de  la  -Republica. 

Sin  embargo,  Roma  no  era  el  único  poder 
organizado  dei  Mediterrâneo  Occidental.  En¬ 
frente  de  Roma  esta  ba  Cartago,  la  nación 
fenícia  dei  norte  de  África,  dela  queya  hemos 
hablado,  y  Cartago,  desde  tiempos  muy  re¬ 
motos,  había  establecido  íacrorias  y  colonias 
en  la  costa  surde  Sicilia,  que  los  griegos  tuvie- 
ron  que  tolerar,  faltos  de  cohesión  y  empuje 
para  conquistar  toda  la  is  la.  En  ciertos  mo¬ 
mentos,  los  enemígos  de  Cartago  fueron  estos 
griegos  sícílianos,  y  hasta  en  las  guerras  de 
Pirro,  Cartago  se  asociò  a  Roma  para  ani- 
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Cabeza  de  un  dias  cartagi¬ 
nês  (Museo  dei  Lourre*  Pa¬ 
ris)*  La  preponderância  de 
Cartago  en  ei  Mediterrâneo* 
hasta  que  Roma  le  arrebata 
este  privilegio,  justifica  la 
marcada  influencia  griega  de 
esta  escultura *  Pera  el  pan- 
tean  cartaginês  y  esencialmen- 
te  cananeo  e  identificado  can 
divinidades  africanas ,  tarda 
en  asimilarse  a  las  diases 
griegos. 


quilar  al  enemigo  común.  Sabido  es  que. 
cuando  el  embajador  de  Phro  trataba  de  eon- 
vencer  al  Senado  de  Roma  para  que  aceptara 
sus  pro posiciones  de  paz,  una  armada  carta¬ 
ginesa  es  taba  I  ondeada  en  la  desembocadura 
dei  Tíber  aguardando  ordenes  de  la  Repúbli¬ 
ca,  dispuesca  a  combatir  contra  los  griegos  a  1 
la  tio  de  los  romanos.  Pero  una  vez  Roma 
hubo  ocupado  el  talón  de  I  tal  ia,  no  le  que- 
daba  más  remedio  a  Cartago  que  luchar  con¬ 
tra  Roma  o  abandonar  Sicília,  recluirse  en 
África  y  reducirse  a  ser  lo  que  hoy  11  ama  ria¬ 
mos  una  simple  potência  continental  Por 
desgracia,  cl  norte  de  África  no  era  un  pais 
que  pudiera  satisfacer  las  ambiciones  niaun 
las  necesidades  de  Cartago.  Tíerra  fértil,  pero 
de  secano,  y  con  una  población  indómita, 
Cartago,  como  Tiro  y  Sidón,  habia  tenido  que 
procurarse  con  el  comercio  exterior  las  rique¬ 
zas  que  no  podia  obtener  en  sus  domínios 


ROMA  Y  CARTAGO  ANTES  DE  LA  PR1MERA  GUERRA  PÚNICA 


Durante  dos  sjglos  y  medio,  Roma  y 
Cartago  vivieron  en  completo  acuerdo. 
Debido  a  su  diversidad,  los  intereses  de 
las  dos  ciudades  nunca  se  habían  enfren¬ 
tado.  Los  tratados  que  desde  antiguo  se 
firmaron  entre  ambos  estados  determinan 
sus  respectivas  vocaciones:  terrestre  para 
Roma  y  marítima  para  Cartago. 

Ei  primer  tratado,  que  se  hizo  en  509 
antes  de  J.  G.,  a  la  caída  de  la  monarquia 
romana,  habia  asegurado  a  ios  romanos, 
que  acababan  de  liberarse  de  ia  tutela 
etrusca,  el  reconocimiento  de  su  autono¬ 
mia  política  por  parte  de  una  potência 
cuyos  barcos  cruzaban  de  continuo  el  Ti- 
rreno;  y  a  los  cartagineses  les  habia  dado 
la  ventaja  de  alejar  de  los  domínios  dei 
mar,  que  ellos  consideraban  cada  vez 
más  como  propiedad  personai,  a  una  po¬ 
tência  de  la  que  habían  intuído  ia  gran 
capacidad  de  expansión. 

E!  tratado  de  348  a.  de  J.  C.  reafirmo 
la  preeminencia  de  Roma  en  el  Lacío,  a 
la  par  que  signíficaba  para  Cartago  la 
neutralización  de  una  fuerza  que,  de 
aíiarse  con  sus  enemigos,  hubiera  podido 
causar  grave  dano  a  su  tráfico  marítimo. 
En  efecto,  Roma,  aunque  estado  terres¬ 
tre.  se  hallaba  rodeada  de  estados  maríti¬ 
mos  (por  ejemplo,  los  griegos  af  Sur  y 
los  etruscos  al  Norte),  posíbles  rivales  de 
los  cartagineses.  De  aqui  el  gran  interés 
de  Cartago  en  conservar  la  amistad  de 
Roma.  Esta,  por  su  parte,  podía  moverse 
en  sus  contactos  con  pueblos  vecinos  y 
lejanos  con  mayor  libertad,  y  así  pudo 
Ifegar  a  tener  relaciones  amistosas  y  co- 
mercíafes  con  estados  rivales  de  Cartago, 
como  Massilia, 

Los  artículos  dei  tratado  de  306  a.  de 
Jesucristo  no  son  conocidos,  pero  se  pue- 
de  intuir,  por  el  curso  posterior  de  los  aconte¬ 


ci  mientos,  que  reconocían  los  respectivos 
campos  de  influencia  basados  en  la  situa- 
ción  política  dei  momento.  Los  romanos 
estaban  entonces  avanzando  en  todas 
direcciones  en  la  Italia  central  los  carta¬ 
gineses  iban  afianzando  sus  posiciones  en 
las  grandes  islas  dei  Tirreno,  especial 
mente  en  Sicília,  haciendo  desaparecer 
de  elias  las  posiciones  griegas. 

Finalmente,  en  tiempos  de  Pirro,  en 
el  278  a,  de  J.  €.,  el  hecho  de  tener  que 
enfrenta rse  ambos  estados  a  un  enemigo 
común,  los  griegos,  transformo  la  amistad 
tradicional  en  verdadera  y  propia  alianza, 
A  decir  verdad,  esta  alianza  no  llegó  a 
transformarse  en  colaboración  militar,  pero 
proporciono  a  fíoma  y  Cartago  frutos 
copiosos:  a  Roma,  el  control  de  toda  la 
Italia  meridional;  a  Cartago,  el  de  gran 
parte  de  Sicilia. 

El  dominio  de  la  Italia  meridional  supuso 
también  para  los  romanos  la  obligación 
de  defender  sus  intereses.  Eran  éstos  los 
de  las  ciudades  griegas,  acogidas  desde 
hacía  poco  a  la  alianza  romana,  todas 
elias  en  las  costas  de  ese  mar  surcado 
continuamente  por  los  barcos  de  los  car¬ 
tagineses.  Desde  aquel  momento  era  tne- 
vitable  un  enfrentamiento  con  Cartago. 
La  primera  chispa  salto  cuando  capitulo 
la  guarnición  de  la  ciudad  de  Tarentum, 
pues  apareció  en  la  bahía  una  flota  carta¬ 
ginesa  que  pronto  se  retiró. 

Roma  se  habia  desarrollado  hasta  en¬ 
tonces  corno  potência  terrestre,  y  Cartago 
como  potência  marítima  Para  imponerse 
a  Cartago,  Roma  necesitaba  hacersetam- 
bíén  fuerte  en  el  mar.  Sin  embargo,  los 
romanos  no  tenían  tradición  marinera, 
Permítasemos  recordar  que  ia  mayoría  de 
los  vocablos  de  la  lengua  latina  referen¬ 
tes  a  la  navegación  están  formados  con 


raíces  griegas.  Tan  despreocupados  ha¬ 
bían  estado  siempre  de  las  cosas  dei  mar, 
que  cuando,  al  terminar  ia  guerra  latina, 
tomaron  Antium,  rompieron  las  grandes 
naves  halladas  en  el  puerto  y  se  llevaron 
los  espolones  para  adornar  la  tribuna  dei 
Foro  desde  ta  que  hablaban  los  oradores. 

La  frase  despectiva  de  los  cartagineses, 
en  vísperas  de  ta  ruptura,  de  que  los  ro¬ 
manos  no  podían  sin  su  perrniso  ni  lavarse 
las  manos  en  el  Tirreno,  respondia  a  la 
realidad,  pues  Roma  no  disponía  de  una 
flota  adecuada  para  hacer  frente  a  sus  de- 
beres  de  heredera  dei  mundo  gríego  en  su 
antigua  rivalidad  marítima  con  los  cartagi¬ 
neses.  Cartago,  en  cambio,  podía  díspo- 
ner  en  cualquier  momento  de  cien  o  dos- 
ciemas  naves  de  diverso  tipo,  construídas 
y  armadas  con  técnica  perfeccionada  y 
provistas  de  utillaje  moderno. 

Por  otro  lado,  las  estructuras  sociales, 
políticas  y  militares  de  Cartago  eran  rnuy 
diferentes  de  las  de  Roma.  La  diferencia 
más  profunda  era  que  Cartago  carecia 
casi  por  completo  dei  elemento  ciudadano, 
de  los  pequenos  propietarios  que  eran 
para  Roma  su  fuerza  mayor  y  los  compo¬ 
nentes  de  su  ejército.  De  aqui  que,  en  una 
guerra  total,  aquel  ta  de  tas  dos  potências 
que  lograra  combatir  con  las  armas  dei 
adversário,  llevaría  las  de  ganar.  Para 
Cartago  era  completamente  imposible 
movilizar  un  ejército  de  cíudadanos  capaz 
de  hacer  frente  al  ejército  romano.  Pero 
Roma  logro  preparar  en  poco  tiempo  una 
flota  a  la  altura  de  la  de  Cartago.  Fue  el 
nuevo  mífagro  de  la  tenacidad  romana: 
transformar  en  pocos  anos  una  potência 
terrestre  en  potência  naval,  hecho  éste 
único  en  la  historia  de  todos  los  tiempos, 

A.  B. 
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flui  nas  de  la  ciudad  romana 
de  Cartago*  En  ei  lugar  de  la 
antiqua  colonia  fenícia  *  total- 
mente  arrasada  por  los  ro¬ 
manos  en  146  a*  de  X  {?*,  se 
levanto  por  iniciativa  de  Cé¬ 
sar  la  ciudad  romana  más 
importante  dei  norte  de  Áfri¬ 
ca,  Cartago . 


Restos  tle  antiquas  tumbas 
púnicas  en  las  cercanias  de 
la  moderna  ciudad  de  Túnez * 


africanos,  Quitarle  las  colonias  a  Cartago  era 
condenaria  a  la  ruína;  por  esto  sus  guerras 
con  Roma  fúeron,  por  necesidad,  un  duelo  a 
inuerte. 

Por  otra  parte,  Roma  no  podia  tolerar 
que  Cartago  predominase  en  Sicilia,  porque 
el  estrecho  de  Me  si  na  no  es  una  proteccion 
suficiente  para  Italia;  ni  tampoco  podían 
constituir  los  griegos  sícilianos  un  estado 
intermédio  que  sirviese  de  barrera,  porque 
divididos  como  estaban  por  odios  seculares* 
fatalmente,  para  dirimir  sus  contiendas  intes¬ 
tinas,  Ifamanan  en  su  auxilio,  más  o  menos 
tarde,  a  uno  de  los  dos  poderes  ri  vales  que 
tenían  más  cerca  nos  y  que,  en  este  caso,  seria n 
Roma  o  Cartago, 

Y  a  si  sucedió*  en  efecto*  En  274  a.  de).  C. 
abandono  Pin  o  Italia,  y  solo  habian  trans- 
currido  diez  anos  cuando en  264  estalló  la  pri- 
mera  guerra  púnica,  porque  en  Mesina,  divi¬ 
didos  sus  ciudadanos  en  dos  bandos  irrecon- 
ciliables,  pidicron  ayuda,  para  combati  rse 
entre  si*  los  unos  a  Cartago  y  los  oiros  a 
Roma.  Los  cartagineses  llegaron  primero  a 
Mesina  y,  después  de  haber  tratado  de  conci¬ 
liar  los  ânimos  excitados,  ocuparon  sin  más 
escrúpulos  la  fortaleza.  Mientras  tanto,  otra 
embajada  de  Mesina  continuaba  incitando  al 
Senado  romano  a  intervenir  contra  el  partido 
de  los  cartagineses.  Comprendiendo  la  gra ve¬ 
da  d  dei  a sun to*  el  Senado  quiso  ponerlo  a 
votación  dei  pueblo,  reunido  en  comidos,  y 
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Figurillas  pânicas  de  terra¬ 
cota  que  representan  a  una 
mitjer  tanendo  la  lira  y  a  atra 
navegando  sabre  un  deljin 
(Masco  dei  Louvre^  Paris). 
Proòablemente  san  temas  de 
la  mitologia  local. 


este,  s i ii  vacilar,  se  decidi ó  por  la  interven- 
ción,  que  era  lo  rnismo  que  ia  guerra  con  Car- 
tago.  Esta  primera  guerra  púnica  duró  vein- 
titrés  anos,  siii  cesar  un  dia  las  hostilidades, 
con  varia  suei  te  para  Cartago  y  Roma. 

Se  luehò  principalmente  en  Sicilia  —por 
esto  Polibio  11  ama  a  esta  primera  conticnda 
guerra  por  la  p  o  se  si  6  n  de  Sicilia-;  peroen  un 
momento  determinado  los  romanos  llegarori 
a  desembarcar  en  África  y  amenazaron  a  Car¬ 
ta  go  en  su  propia  casa,  aunque  pronto  tuvie- 
ron  que  reembarcarse.  Un  factor  importante 
fue  el  que  los  griegos  sidlianos  tomaron  par¬ 
tido  por  Roma  y  se  manmvieron  Geles  hasta 
el  fin  de  la  guerra,  O  tro  aspecto  notable  de 
esta  primera  guerra  púnica  fue  que  los  ro¬ 
manos,  que  hasta  entonces  casi  no  habian 
tenido  marína,  construyeron  varias  armadas 
y  revelaron  a  meirudo  superiorídad  en  maté¬ 
rias  o  a  vales  sobre  los  cartagineses,  Lalcyenda 
clice  que  una  galera  cartaginesa  encalló  enlas 
costas  de  ítalía  y  con  ella  a  Ia  vista  aprendie- 
ron  los  romanos  el  arte  de  fabricar  buques  de 
guerra.  Los  romanos  introdujeron  en  su  ar¬ 
mada,  adernas  de  los  espolones  de  proa,  que 
ya  tenían  los  buques  griegos,  unos  garfios  que 
permidan  enganchar  las  galeras  enemigas 
y  asai  ta  rias  al  aborda  je.  La  primera  vi  c  to  ria 
naval  de  los  romanos  por  el  cônsul  Duilio 
el  ano  260  a.  dej.  C.  se  conmemoró  con  una 
columna  naval  que  aím  se  conserva  y  el  nom- 
bre  dei  vencedor  se  recuerda  todavia  en  la 
moderna  marina  italiana.  De  todos  modos, 
sorprende  ver  a  los  cônsules  convertidos  en 
almirantes,  perdiendo  o  gamando  batallasasi 
en  el  mar  corno  en  ti  erra  firme;  hasta  el  punto 
de  que  la  victoria  decisiva  de  los  romanos,  la 
que  obligó  a  Cartago  a  aceptar  la  paz,  fue  una 
cruenta  batalla  naval  que  se  dio  en  rnarzo 
dei  ano  241,  en  la  que  el  cônsul  Catulo  des- 
truyó  completamente  la  última  armada  car¬ 
taginesa  cerca  de  las  islãs  Egadas,  en  lapunta 
Occidental  de  Sicilia, 

Las  condiciones  de  paz  fue  ron  duras.  Al 
firmar  se  el  armistício,  cl  cônsul  Ca  tu  lo  y  ei 
general  cartaginês  Amilcar  convínieron  que 
Cartago  evacuaria  Sicilia,  devolveria  los  pn- 
sioneros  y  pagaria  2,200  talentos  de  oro,  que 
equivaleu  a  dos  millones  y  medio  de  pesos, 
pagaderos  a  plazos  de  veinte  anos,  Peio  cu  an¬ 
do  los  plenipotenciários  romanos  p  as  a  ron  a 
Sicilia  para  ratificar  el  tratado,  ínsistieron  en 
condiciones  rnucho  más  onerosas  todavia, 
q  u e  C  a  r tage  :>  i  u vo  q  u  e  a ce  p  t  a  r  a  d  í  s  c  re  c  i  ô  n . 
La  suma  de  2.200  talentos  se  aumento  has¬ 
ta  3.200,  a  pagar  la  mitad  en  seguida  ylaotra 
mitad  a  plazos  en  diez  anos;  y  aún  poco  des- 
puês  se  exigíó,  pretextando  una  rebelión  de 
las  guarniciones  cartaginesas  de  Cerdena,  la 
entrega  de  esta  isla  y  la  de  Córcegaala  Repú¬ 
blica.  Con  esta  primera  guerra  púnica,  Roma 
adquirió  lo  que  hoy  Uamariamos  colonias; 
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tanto  C ordena  como  Sicília  íueron  conver  ti¬ 
das  en  provindas,  con  sendos  gobernadores 
con  plenos  poderes,  parecidos  a  los  virreyes 
cspanoles  de  las  índias.  Solo  en  el  ângulo 
oriental  de  Sicília  quedo,  a  modo  de  cúria,  una 
poblaciòn  gríega:  el  terriíorio  de  Hierón  lí 
de  Siracusa,  quien  se  mant  uvo  durante  la  gue¬ 
rra  iiel  aliado  de  los  romanos.  Los  estados  de 
I  Heron  representa  ba  n  la  quinta  o  sexta  parte 
de  Sicília;  lo  demás  de  la  isla,  que  habia  sido 
de  Carta go  o  neutral  durante  la  contienda, 
continuo  pagando  al  gobernador  romano  el 
*  grano  y  los  impuestos  que  se  pagaban  a  Car- 
lago,  y  de  Sicília  se  abastedò  Roma  más  tar¬ 
de,  en  época  de  carestia. 

No  hay  duda  que  esta  primera  guerra 
púnica,  sin  los  dramáticos  episodios  de  ias 
guerras  de  Aníbal,  de  que  hablaremos  más 
adelame,  dio  a  Roma  la  supremacia  dei  Me¬ 
diterrâneo  Occidental,  que  debía  fadii  tarte 
futuras  conquistas.  Por  esto,  antes  de  seguir 
adelante,  cabe  preguntarse  cuàl  era  la  causa 
de  la  superioridad  de  Roma,  o  mejor  dicho, 
1  as  ca  usas  de  la  i  n  c  a  p  a  c  i  da  d  d  e  C  an  a  g  o  p  a  ra 
vencer  a  la  joven  República  romana. 

Ya  los  escritores  antiguos  se  preocupar on 
de  este  a  sumo.  El  historiador  Polibio,  que 
habia  meditado  rnucho  sobre  matérias  de 
ciência  política,  da  una  ingeniosa  explicaciòn 
dela  victoria  de  Roma;  según  él,  las  naciones 
p asa n  r e g  u  1  a rm ente  p o r  d í  fe r e n l es  I  o r m a s  d e 
gobíerno,  que  se  repiten  en  los  diversos  perío¬ 
dos  de  su  historia,  El  gobíerno  monárquico, 
al  caer  en  descrédito,  ha  de  ser  sus  ti  tu  ido  por 
una  aristocracia  de  los  más  nobles,  ricos  y 


Una  de  las  tres  tahletas  de 
Pyrgi^  laminas  de  oro*  dos 
escritas  en  etrusco  v  una  en 
púnico  (Villa  Giulia^  Roma)* 
La  presente  contiene  un  texto 
en  caracteres  et r ascos,  caya 
traduecián  se  ha  podido  ka- 
cer  gracias  a  otra  tahleía  que 
contiene  el  mis  mo  texto  en 
púnico.  Es  importante  como 
júente  de  relaciones  históri¬ 
cas  entre  etruscos  Y  cartagi¬ 
neses.  Cr  o  nológ  i  ca  mente,  es¬ 
tas  tahletas  deben  sifuarse  a 
princípios  dei  sitflo  V  antes 
de  Jesueristo. 


liada  di  Cari  ano  1264-2 a.  4e  J  C 1 
u'i»de  da  Ruma  1263-241  a.  df  J.  Cl 


TetVilorioa  i:di  ■■dyirinsns  durante  ia  I  guerra  púnica. 


Tuntoriae  e&rtflyihpws  que.  q  conMcuenca  de  ia  I  guarí»  púnica 
I entre  241  v  23 a  a.  dú  J.  Cl.  pagan  a  oodei  da  Ftúma. 

Roma  duranie  rg  I  guerra  púnica. 

Turri-onoB  griegos. 

*444  Línea  de  bluqneq çartaginàa. 

■“  Cumpenae  nomanaa. 

'■?£  Saiallaa  de  signo  Fiivnrable  a  Roma. 

$  Butallaa  da  aígna  i&vorabla  a  Cqrteqq. 

Ceninas  dc  regigisncia  de  Amllcar  Barca. 
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Rui  nas  de  las  temias  de  An - 
tonina ,  en  la  ciudad  romana 
de  Cartago  ^  en  los  afrededo- 
res  de  la  ac  t  uai  Tánez. 


prudentes  ciudadanos  dei  estada,  los  cu  ales, 
a  su  vez,  con  su  orgullo,  alegando  genealogias 
y  pretend lendo  derechos  cxcesivos,  íiidtan  al 
pueblo  a  organizar  un  gobierno  democrático; 
pero  siendo  la  democracia,  a  la  larga,  causa 
de  desordenes  y  abusos,  el  mismo  pueblo 
mira  satisfêçhu  la  aparición  de  ungobernante 
fuerte  que  acaba  por  entronizar  se,  él  mismo  o 
sus  descendi  entes,  como  monarca  legítimo. 


Y  he  aqui  que  empieza  un  nu  evo  ciclo  con 
otra  monarquia.  Cada  una  de  estas  formas  de 
gobierno  tíene  su  época  heroica,  de  entusias¬ 
mo,  y  su  período  de  corrupcíón.  SegúnFoli- 
bio,  Roma  y  Cartago,  mientras  durar on  las 
guerras  púnicas,  estaban  regidas  por  una 
aristocracia  con  sus  magistrados;  peromien- 
tras  en  Roma  el  Senado  era  una  asamblea  de 
padres  con  virtudes  cívicas  y  la  autoridad  de 
los  cônsules  se  mantenía  con  un  prestigio 
indíscutible  todavia,  en  Cartago  la  asamblea, 
o  gerusia t  estaba  dividida  en  facciones  polí¬ 
ticas  irreconciliables  y  los  magistrados,  o 
sufetas ,  eran  despreciados  por  el  pueblo.  Àun- 
que  las  sumarias  ideas  de  morfologia  histó¬ 
rica  de  Políbio  ayudan  a  conocer  la  verdad, 
hemos  de  buscar  causas  más  específicas  para 
explicar  la  rui  na  de  Cartago, 

Aristóteles,  admirando  la  Constitudón 
cartaginesa,  a  laba  más  que  nada  su  estábili- 
dad,  en  lo  que  ca  si  coincide  con  las  ideas  de 
Políbio,  pues  estabilidad  en  política,  a  ia  lar¬ 
ga,  es  a  menu  do  lo  mismo  que  decadência. 
Mas  para  un  g  rí  ego  como  Aristóteles,  era 
indudable  que  Cartago  había  liecho  el  imla- 
gro  de  librarse  de  revoluciones  y  tiranias, 
mientras  que  Políbio  veia  en  la  aristocracia, 
o  mejor  dícho,  en  la  plutocracia  car  taginesa, 
algo  anacrónico  y  corrompido. 

Otra  de  las  causas  de  la  superior  ida  d  de 
Roma  sobre  Cartago,  según  Políbio,  estriba 
en  que  mientras  Roma  podia  obtener  ayuda 
en  hombres  y  recursos  de  las  poblaciones 
itálicas  vecinas,  que  eran  de  su  rnisma  raza, 
Cartago  estaba  rodeada  de  los  pueblos  indí¬ 
genas  dei  norte  de  África,  que  le  eranhostiles 
e  inasimiiables.  Cónviene  anadir  que  la  reli- 
gión  de  Cartago,  como  la  de  todos  los  pueblos 
semíticos,  con  sus  complicados  ritos  de  sacri¬ 
fícios  propiciatórios  y  expiatórios,  era  un 
lastre  mucho  más  pesado  que  el  culto  ances¬ 
tral  de  los  latinos,  pese  a  sus  dioses  etruscos 
y  sus  augurios  estraíalarios,  de  resultados 
si  em  p  r  e  i  m  p  revi  s  i  b  1  e  s  * 

Polibio,  sin  embargo,  en  el  capítulo  me- 


Dos  moldes  púnicos  con  sus 
corre  s po  nd  lentes  estai  u  i  lias 
ha liados  en  la  necrópolis  de 
Paig  des  Motins*  Ibiza.  Es¬ 
tos  y  otros  rnuchos  restos  dan 
lestimonw  dei  esta ble c im ie ri¬ 
to  de  los  cartagineses  en  la 
citada  isla ,  que  elios  llarna- 
han  E btt sus. 


56 


morable  en  que  analiza  las  causas  de  la  victo- 
r Í a  r om a n a ,  es c ri b e  estas  p a lab ra s ,  q  u  e  e  n  c  i  e  - 
rran  probablemente  la  verdaderaexplicación 
dei  resultado  de  la  guerra:  *E1  hecho  es  que 
los  italianos,  como  nación,  son  por  namraleza 
superiores  a  los  lenidos  y  africanos,  tanto  por 
su  íuerza  corporal  como  por  su  valor  morai...”. 
“Los  romanos  nunca  son  tan  peligi  osos  corno 
cuando  han  sido  vencidos  y  parecen  redu ei¬ 
dos  a  ia  desesperado  n.”  Esta  fuerza  moral  de 
los  romanos  pudieron  apreciaria  los  cartagi¬ 
neses  desde  los  dias  de  la  primera  guerra 
púnica,  y  a  ella  hacían  alusiones,  enel  Senado 


o  a  s  a  m  b iea  d  e  C  a  r t  a  go ,  los  q  tie  n  o  m  i  1  i  ta  b  a  n 
en  el  partido  de  la  guerra. 

En  los  veio  titi  és  anos  que  ya  hernosdicho 
d u ró  la  g u e rra  p  or  1  a  p o ses  i ò  n  de  S  i cil  i  a,  1  o s 
romanos  dieron  muestras  de  las  mismas  virtu¬ 
des  cívicas  que  acreditaron  en  Las  guerras  con 
Pino  y  Porsena;  por  ejemplo,  un  cônsul, 
Atílio  Régulo,  lue  hecho  prisionero  de  los 
cartagineses,  pero  se  1c  conccdiò  permiso  de 
marchar  con  los  embajadores  que  iban  a 
Roma  a  proponer  la  paz;  para  ello  Régulo 
tuvo  que  jurar  que,  en  caso  de  no  aceptar  el 
Senado  romano  las  condiciones  de  laemba- 


Aspecto  dei  teatro  griego  de 
Taormina^  en  Sicilia,  reedi¬ 
ficado  posteriormente  por  los 
romanos*  La  intervención  de 
Ho  ma  en  Sicília  *  contra  los 
intereses  de  C  ar  tapo  ^  motivo 
ia  alianza  de  ésle  con  los 
cfriepos.  Por  eso  las  colonias 
griegas  de  la  isla  fueron  ias 
(fite  snfrieron  el  ataque  más 
duro  de  parte  de  los  romanos* 
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Panorâmica  dei  teatro  gríego 
de  Segesta^  en  Sicília*  Des- 
pués  de  kaber  lachado  largos 
anos  contra  griegos  y  carta¬ 
gineses  y  los  habitantes  de  la 
ciudad  se  aiiaron  con  los  ro¬ 
manos  al  ser  atacados  por 
Cartago  en  261  a .  de  J.  C,  De 
su  alianza  obt avier on  nume¬ 
rosas  rentajas* 


jada,  volvería  con  cila  a  su  prisíón  de  Carta¬ 
go,..  Y  así  lo  hizo,  porque,  con  indecible  sor- 
presa  de  los  embaja dores,  cuando  Régulo  se 
halló  dclante  dei  Senado  romano,  en  lugar  de 
aconsejar  la  paz,  que  para  dl  seria  la  libertad, 
insístió  en  recomendar  la  continuación  dela 
guerra.  Después  Régulo,  cumpliendo  su  pro- 
mesa,  volvió  a  Cartago  y  al  llegar  allí  íue 
cruelmeme  torturado  para  que  muriera  tias 
lenta  agonia,  Así  haeían  honor  a  su  palabra 
los  romanos,  mientras  que  la  “fe  púniça” 
de  los  cartagineses  se  hizo  proverbial  en  la 
antigüedad;  sin  duda,  estos  fueron  “  facto - 


res  imponde  rabies”,  causa  principal  dei 
engrandecimiento  de  Roma  y  de  la  ruína 
de  Cartago. 

Vamos  ah  ora  a  narrar  la  segunda  guerra 
púnica,  que  podria  ilamarse  más  bien  la  “gue¬ 
rra  de  Aníbal’,  pues  fu  e  ca  si  la  lucha  personal 
de  un  iiombre  contra  Roma.  El  general  carta¬ 
ginês  a  quien  toco  en  suerte  acabar  la  guerra 
de  Sicilia  se  11a m ab a  A m i lcar  y  era  j  e  fe  de  1  que 
hoy  llamaríamos  partido  defensor  de  la  polí¬ 
tica  colonial  de  Cartago.  Viendo  Amítcar  que 
por  cl  tratado  con  Roma  tenían  los  cartagi¬ 
neses  que  abandonar  las  islas  dei  Mcditerrá- 


fíetulle  de  un  fresco  de  la 
Casa  de  Bafios*  ç/t  las  ruínas 
de  Bompeya  *  que  representa 
una  batalla  naval *  Barcos  si¬ 
milares  a  estos  seria  n  los  usa¬ 
dos  por  tos  romanos  en  sus 
frecucntes  choques  con  ta  jlo- 
ta  cartaginesa. 


neo,  pasó  a  Espana  para  impulsar  el  engran¬ 
decí  mie  mo  de  las  facto  rias  que  los  fenícios 
habían  establecido  allí  con mucha  antelaciòn. 
Cartago,  heredera  natural  deTiroydeSidón, 
no  halló  dificultad  para  sacar  partido  de  las 
colonias  de  los  fenícios  en  Espana.  Los  carta¬ 
gineses  hubieran  debido  alegrarse  de  su  de¬ 
rrota,  que  les  obligaba  a  intensificar  su  pe- 
netración  en  la  península  ibérica ,  hasta 
entonce  s  re  I  egada  á  s  e  g  und  o  té  rin  ino.  D  ura  n  - 
te  los  veintitrés  anos  de  paz  que  media n  entre 
la  primera  y  la  segunda  guerra  púnica  los 
progresos  de  Cartago  en  Espana  fueron  ad¬ 
mira  bl  es,  hasta  despertar  el  receio  de  Roma, 
que  llegó  a  temer  un  ataque  por  el  Norte 
corno  antes  lo  hahía  temido  por  el  Sur.  Así 
es  que  el  Senado  creyó  necesario  poner  un 
limite  a  la  expansión  de  los  cartagineses  eu 
Espana,  y  cuando  éstos  no  se  habían  rchecho 
totalmente  de  su  derrota,  viéronse  obligados 
a  asegurar  que  no  extenderían  su  zona  de 
influencia  más  arriba  de  la  línea  dcl  Ebro. 
Polibio  consigna  la  cláusula  fundamental  de 
este  tratado  y  no  queda  ninguna  duda  sobre 
la  letra  dei  texto:  róv  \fiqpa  noTapov,  adel 
Ebro  rio”...  Pero  si  por  ia  letra  se  leia  Ebro, 
el  espiritu  dei  tratado  queria  decír  la  parte 
norte  de  Espana  que  habían  colonizado  los 
griegos,  y  éstos  sc  extendían  por  la  costa 
hasta  mucho  más  abajo  dei  Ebro.  Al  firmar 
el  tratado,  ni  Roma  ni  Cartago  sc  dieron 
cuenia  de  la  anomalia  dc  que  los  griegos  de 
Espana  quedaban  por  éi  divididos  en  dos 
zonas  de  influencia,  porque  lo  que  interesa- 
ba  cntonces  a  la  plutocracia  cartaginesa  eran 
las  minas  de  plata  dei  sur  de  la  península, 
principal  mente  de  la  región  de  Cartagena, 


Columna  decorada  con  espolones  de  buques 
que  los  romanos  levantar  on  en  et  Foro 
en  conmemoraeitín  de  la  vietaria  naval 
que  el  cônsul  C.  Dailio 
obtuvo  en  260  a.  de  J.  C. 
sobre  los  cartagineses  en  Miles. 
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Hui  tias  romanas  de  la  anti- 
(fita  mlania  griega  de  Tynda- 
rw,  en  la  casta  norte  de  Sicí¬ 
lia,  En  la  primera  guerra  pú¬ 
nica  se  pus  o  a  favor  de  Rama 
y  frente  a  sus  costas  Atílio 
Regula  libro  una  batalla  na¬ 
val  contra  los  cartagineses » 
considerando  ambos  bandos 
la  victoria  canto  propia. 


Y  en  Roma,  más  tarde,  para  justificar  La 
declarado n  de  guerra  que  produjo  la  mala 
redacdòn  dei  tratado,  se  propalo  el  sofisma 
de  que,  sí  bien  el  tratado  prescribía  que  los 
cartagineses  no  pasarian  dei  Ebro  para  arri¬ 
ba,  en  él  no  se  decía  que  los  romanos  no 
podrían  pasar  dei  Ebro  para  abajo. 

Ya  se  comprenderá,  pues,  que  cuando 
Cartago  hubo  recuperado  algo  de  su  fuerza 
y  se  sintíó  con  ânimos  para  enfrentar  se  a 
Roma,  por  necesidad  tenía  que  pensar  en 
hacer  valer  sus  derechos  a  la  frontera  dei 
Ebro,  que  limita  ba  con  precisión  sus  domí¬ 
nios*  Por  otra  parte,  los  griegos  dei  sur  dei 
rio  tenian  que  mostrarse  recelosos  al  ver 


como  los  cartagineses  se  insta  laban  a  lo 
largo  de  la  costa  y  para  conservar  su  inde¬ 
pendência  debían  procurar  sacar  partido 
de  la  ambigüedad  dei  tratado  de  Cartago 
con  Roma. 

Y  asi  como  para  la  primera  guerra  púni¬ 
ca  la  manzana  de  la  discórdia  fue  Mesina, 
esta  vez  la  causa  de  la  guerra  fue  Sagunto, 
ciudad  ibérica  con  una  parte  de  poblaciòn 
griega,  cerca  de  la  actual  Valência  y  a  poca 
distancia  dei  mar  Sagu  n  to,  cuyas  rui  nas  se 
conservan,  seria  una  ciudad  pequena,  pero 
se  ha  11a  a  la  entrada  de  la  garganta  que 
da  paso  a  la  regióri  montahosa  dei  Maes- 
trazgo,  donde  reclutaron  todavia  sus  gue- 
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rrilleros  las  partidas  cari  is  tas  dei  p  asado 
sígio,  regiòn  abundante  en  ganado,  aceite  y, 
sobre  todo,  en  sufridos  hombres  de  guerra* 
Sagunto  era,  por  tanto,  un  lugar  estratégico 
de  la  mayor  importanda,  Se  ha  repetido 
demasiado  por  los  escritores  que  conocen 
poco  las  cosas  de  Espana  que  la  toma  de 
Sagunto  fue  solo  un  ardid  de  los  cartagine¬ 
ses  para  provocar  la  segunda  guerra  púni¬ 
ca;  pero  no  hay  duda  que  Sagunto  les  era 
índispeisable  si  querían  dominar  la  costa 
levamma  de  Espana  hasta  la  desembocadu¬ 
ra  dei  Ebro;  adernas,  parece  que  los  sagui i- 
tinos,  fiando  en  la  proteccién  de  Roma, 
agredi  a  n  a  los  indígenas  de  los  alredcdores, 
que  se  habian  resignado  a  la  “protección” 
de  Carrago.  A  si  cs  que  el  jefe  de  los  carta¬ 
gineses  en  Espana,  el  que  después  fue  el 
famoso  Aníbal,  mando  un  emisario  a  Car- 
tago  pata  explicar  la  situaeiòn  y,  sin  esperar 
su  regreso,  puso  cerco  a  Sagunto,  Los 
sagu  min  o$,  a  su  vez,  enviaron  un  mensaje 
a  Roma  para  recabar  el  auxilio  de  la  Re¬ 
pública;  és  ca  se  contento  con  negociar  y, 
cuando  declaro  la  guerra,  ya  Aníbal  había 
tomado  Ia  ciudad. 

Así,  pues,  habiendo  sido  causa  Aníbal, 
con  sus  procedimientos  poco  diplomáticos, 
de  la  declara  ción  de  guerra,  a  él  le  toca  ba 
1  levaria  a  buèn  término,  y  hay  que  reconocer 


que  demostro,  en  la  íorma  de  conducírla,  un 
génio  militar  y  una  persistência  en  su  objetivo 
que  son  rarísimos  en  la  historia  dela  humani- 
dad.  Ya  hemos  dicho  que  la  segunda  guerra 
p  ú  nica,  m  á  s  b  i  e  n  q u  eun  a  guerra  e  n  tr e  C  a r  ta  - 
go  y  Roma,  fue  la  lucha  de  Roma  con  Aníbal, 
y  es,  por  tanto,  muy  natural  que  despierte  la 
eu  ri  o  sida  d  de  las  gentes  este  joven  capitán  de 
raza  semítica  que  estuvo  a  punto  de  cambiar 
los  destinos  dei  mundo  con  las  derrotas  que 
iníligió  a  la  República  romana. 


Anülcar  Barca*  general  car¬ 
taginês ,  hace  jurar  a  su  kijo 
Aníbal  o  d  ia  eterno  a  los  ro¬ 
manas*  par  6T.  B*  PitonL 
Tras  cinca  anos  de  Inchar  en 
Sicília  contra  las  romanos* 
Anülcar  (lego  a  Espana  y  se 
propuso  some  ter  la  a  Carta- 
go*  empezanda  por  el  levante* 
Su  kijo  heredo  su  misión  in- 
cumplida* 


Anverso  de  una  dracma  de 
C  ar  lago  Nova*  de  fines  dei 
sigla  flí  a .  de  J.  C.,  en  que  se 
halla  representada ,  según  re- 
ciente  apinian  de  alg unos  eru¬ 
ditas*  la  verdadera  efígie  de 
A  tü ba  t  ( Ga  bi n  ete  Numismá  l  C 
co  de  Cataluna*  Barcelona)* 


ae 


61 


Ruínas  dei  teatro  romano  de 
Sagu  n  to,  la  colou  ia  gr  lega 
que  fite  la  causa  directa  de  la 
segunda  guerra  púnica. 


Han-Baat,  o  Aníbal,  era  de  la  família  de 
los  Barcas,  que  es  lo  rriismo  que  Barak  o  Ba- 
ruk,  que  quíere  decir  relâmpago.  Sus  antece- 
sores  serían,  pues,  gentes  de  temperamento 
impulsivo,  y  Amílcar,  el  padre  de  Aníbal,  dio 
muestras  de  ello  en  la  manera  como  condujo 
las  últimas  etapas  de  la  guerra  de  Sicília  y 
por  la  rapidez  con  que  se  lanzó  a  colonizar 


el  “nuevo  mundo”  que  entoncesera  Espana, 
En  la  península  ibérica,  Amílcar  hizo  prodí¬ 
gios  de  habilidad  política;  Catón  de  d  a  anos 
más  tarde,  víendo  los  efectos  deí  gobierno 
de  Amílcar  en  Espana,  que  si  alguien  tenia 
derecho  a  haber  sido  rey,  este  eia  Amílcar. 
En  Carta go  la  família  de  los  Barcas,  aunque 
de  la  más  rancia  nobleza,  tenia  su  apoyo  eq 


II  GUERRA  PÚNICA  (218-201  A 


Aliados  de  Rama  durante  la  II  guerra  púnica. 

3  Üiudüdes  aliadas  da  Rorrva  iJum  nm  Iji  II  guerra  púnica. 
9  Tanfit&ritUí  gongos  dg  Masailia. 

1^"  yl  Territórios  bajo  el  domlflio  MUaginôs  durenra 
Ü — tJ  Irjs  campaflas  de  AnlbaL 


^  CsmpaílM  de  Maflén  1206-203  a.  de  J.  C.J. 
t  CampcAns  de  ka  Êícifrinnes  Í2 1 6-2 1 1  a.  de  J.  C.f. 

-  —  :  ■  Campafiaa  da-  Escipiím  et  Africeno  entre  21 0-20(5 «.  d*J.  C- 
11  Campaflaa  de  Esciprún  el  Africano  acura  204-202  a.  de  J.C. 

. t  Campo.  Pias  de  Roma  contra  Filipo  dg  Macedo™»  (2 1 6-206  a. 

r — Oampafla s  de  Honia  contra  viália  (218  a.  da  J.  C.  j. 


a  J.  C.  I.  Betadas  da  signo  favoreble  a  Carlago. 

A  6aial  las  da  aiynu  a  Hnma. 
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cl  partido  popular  y  había  conseguido  de  la 
asamblca,  que  era  aristocrática,  cl  raro  dere- 
cho  de  que  el  ejército,  o  rnejor  dicho,  los  no- 
bles  que  en  él  figura  ba  n  como  oíldales,  pu- 
dieran  elegir  a  su  general.  De  esta  rnancra, 
el  ejército  se  manteiiía  independiente  de  las 
veleidades  dc  opinión  de  la  asamblea  de 
Cartago,  y  aun  dei  populacho,  que  bien  pu- 
diera,  en  momentos  de  pânico,  exigir  câm¬ 
bios  imprudentes  en  la  direcciòn  de  las  h oes¬ 
tes  y  hasta  proponer  un  nuevo  general  Así 
se  explica  que,  a  la  muerte  de  Amíicar,  el 
ejército  eligiera  a  su  yerno  Asdrúbal  para  su- 
cederle  en  el  mando,  porque  Amílcar  dejaba 
só  lo  tres  hijos  menores  de  edad:  Aníbal  otro 
1  la  m  ado  i  a  m  b  íé  n  As  d  rúb  al  y  u  n  terce  r  o  ?  Ma- 
gon.  Estos  mueliachos,  a  qu ienes  su  padre 
llamaba  “ cachorros  dei  leòn”,  íueron  los  tres 
héroes  de  la  segunda  guerra  púnica* 

Más  tarde,  a  pesar  de  sus  yeintiséis  anos, 
Aníbal  fue  elegido,  a  la  muerte  de  sucunado, 
como  general  y  gobernador  de  Espana.  La 
autoridad  de  Aníbal  era  legítima,  porque  ra- 
clicaba  en  un  derecho  dei  ejerrit o  cartaginês, 


y  su  cargo  resnhaba  inamovible,  porque  el 
ejército  no  iba  a  relevara  un  general  con  la tra- 
dición  ele  lamilia  y  las  cualidades  personales 
de  Aníbal,  que  eiaii  extraordinárias.  Los  escri¬ 
tores  romanos  le  acusaron  de  crueldad  porque 
no  podia  n  poner  en  tela  de  j  ui  tio  sus  otras 
cualidades.  Era  Aníbal  un  semita,  y  ya  vímos 
que  otras  gentes  de  su  raza,  ios  asirios,  hi- 
cieron  de  la  crueldad  la  base  de  su  política. 
Pero,  con  excepciòn  de  la  crueldad,  Livio,  el 
porta  voz  de  ta  tradición  romana,  no  puede 
menos  de  hacer  e!  elogio  de  Aníbal,  diciendo: 
41  Dela  me  dei  peligro,  Aníbal  demostra  ba  el 
más  grande  arrojo,  y  para  vencei  lo,  la  mayor 
prudência.  Ni  su  cuerpo  ni  su  espírítu  pare¬ 
cí  a  n  re  senti  rs  e  de  las  fatigas;  resistia,  sin 
apariendas  de  moléstia,  el  calor  y  el  frio. 
Comia  y  bebia  solo  para  sostener  el  cuerpo. 
Podia  dormir  o  estar  despiertoa  todas  horas  ; 
descansaba  cuando  tenía  un  momento  libre, 
pero  sin  necesídad  de  lecho  ni  de  quietud  a 
su  alrededor.  Sus  soldados  le  vcíaii  a  menu- 
do  d  o  r  m  i  r  en  el  s  u  c  l  o  e  n  v  u  e  1 1  o  e  n  s  u  c  a  p  o  te, 
cerca  de  los  centi nelas  y  en  los  puestos  avan- 


El  rio  Ebro  a  su  paso  par 
Amposla.  Este  rio ,  frontera 
entre  ta  Espana  de  influencia 
romana  y  la  de  influencia  car - 
taxjinesa*  segán  un  presunto 
acuerdo  entre  Ho  ma  y  Carta- 
pó\  fue  repasado  por  Aníbal 
en  su  marcha  havia  ítalia  y 
posterior  mente  por  los  ro  ma¬ 
nos  en  su  eontraataqu e* 
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Impr  es  t  onante  vista  de  los 
Alpes*  la  cadena  mo  ufanos  a 
que  cierra  el  paso  a  Italia  por 
el  Norte  y  quefue  atravesada 
por  Aníbal  seguido  de  su  fa¬ 
buloso  ejército. 


zados.  No  üevaba  vestido  especial;  solo  sele 
distinguia  por  sus  hermosos  caballos  y  sus 
armas  excelentes.  Era  el  primer  jinete  dei 
ejército  y  también  el  riiejor  infante,  el  pri- 
mero  en  el  ataque  y  el  último  en  la  retirada”. 

Hemos  de  reconocer  que,  para  venir  de 
un  enemigo,  esta  crítica  no  puede  ser  más  fa¬ 
vo  rab  1  e .  P  ero  a  dem  á  s  d  e  es  tas  cu  al  id  ades  m  i  - 
tilares,  tenía  Aníbal  el  sentido  topográfico, 
que  alguna  vez  le  liada  adivinar  rutas  practi- 
cables  allí  por  donde  nadie  se  hubiera  arries- 
gado  a  pasar.  Tenía  también  conciencia  de 
[  a  s  fu  e  rz  as  s  o  c  ia  le  s  y  p  o  lí  t  i  ca  s ;  sa b  í  a  a p  re  c  i  a  r 
el  ve  rd  adero  valor  de  sus  aliados  y  de  sus 
enemigos,  y  era  tan  gran  político  como  ge- 
i  ie  r  a  1 .  H  ay  q  u  e  a  na  d  ir  qu  e  A  n  í  b  a  1  h  a  b  í  a  rec  i  - 
bido  una  educadón  más  que  suficiente  para 
La  vida  de  las  armas;  su  gran  amigo  y  con¬ 
fidente,  Sosilo  de  Espana,  le  enseíió  a  escri- 
bir  griego  en  estilo  académico,  sin  contar 
que  Aníbal  por  necesidad  debia  conocer  las 
diversas  lenguas  de  los  bárbaros  que  tenía 
en  su  ejército,  y  hasta  aprendió  los  dialcctos 
latinos  de  las  poblaciones  itálicas  con  que  se 
pus  o  en  contacto  durante  su  campana. 

La  guerra  de  Aníbal  contra  Roma  duró 
diedocho  anos;  si  en  ella  fraca  só,  no  fue  por 


errores  tácticos,  sino  porque  fio  demasiado 
en  el  descontento  que  existia  en  Italia,  pero 
no  tanto  como  él  se  figuraba,  entre  los  grie- 
gos,  etruscos,  galos  y  samnitas,  que  Roma 
1  íabía  sometido  después  de  guerras  seculares. 
Aníbal  creia  que  el  amargo  recuerdo  cie  las 
guerras  dc  Roma  con  sus  vecinos  mantendría 
latente  un  odio  tal,  que,  al  pre  sentar  se  con 
sus  ejércitos  en  Italia,  los  antiguos  enemi¬ 
gos  de  Roma  se  levantaria n  en  masa  y  con  es¬ 
tos  aliados  bajo  su  mando  aniquilaria  a  la 
República. 

Seguro  de  no  carecer  de  auxiliares  en  Ita- 
lia,  Aníbal  salió  de  Espana  con  un  ejército 
menos  numeroso  dei  que  hubiera  podido 
llevarse,  subió  a  Io  largo  dei  Ródano  y  Io 
cruzò  en  balsas  más  arriba  de  O  range.  Aqui 
vinieron  a  encontrar  le  enviados  de  los  galos 
de  Italia  para  confirmar  sus  propósitos  de 
rebelión  y  para  dirigir  la  marcha  dei  carta- 
g i né s  a  1  cruza r  los  Alpes,  El  p a so  de  1  o s  A 1  - 
pes  por  Aníbal  es  uno  de  los  hechos  históri¬ 
cos  más  famosos  de  todas  las  edades,  Los 
escritores  antiguos  hicieron  românticas  des- 
cripciones  dei  paisaje;  de  los  terribles  mon- 
tanescs  emboscados  para  arrebatar  el  botín, 
con  las  rocas  que  se  precipitan  de  lo  alto  y  la 
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Página  min  ta  da  de  las  "Décadas” 
de  Tilo  Li  vi  o*  manuscrito  dei  si  f/lo  XV 
(Biblioteca  Nacional*  Madrid), 
Se  ha  fia  ay  ui  representada 
la  expedido n  de  Aníbal  a  ftalia 
co  ii  lodos  los  dei  alies  propios 
de  la  fantasia  de  ta  época * 


nieve  que  entonces  (era  en  septiembre)  es¬ 
condia  parte  dei  oainino;  la  falta  de  pastos 
en  la  cumbre  para  los  elefantes,  etc.  Mas  a 
pesar  de  los  detalles  topográficos  que  con- 
signan  los  historiadores  c  lá  sidos  y  de  que 
Polibio  visito  aquellos  mismos  lugares  cin- 
cuenta  anos  después  dei  paso  de  los  Alpes 
por  Aníbal,  todavia  hoy  se  discute  si  éste 
pasò  por  el  collado  dei  pequeno  San  Bernar¬ 
do,  o  por  el  Mont-Cenis,  o  por  un  collado 
iiltèrmedio,  el  Mont-Genèvre,  en  la  aetualb 
dad  poeo  frecuentado,  pero  que  parece  que 
era  cl  que  utilizaban  de  preferencia  los  mer- 
caderes  para  atravesar  la  cordillera  en  épo¬ 
cas  andguas. 

Sea  por  donde  fuere,  lo  cierto  es  que  en 
el  otoho  dei  218  Aníbal  se  en  comi  aba  descan¬ 
sando  entre  los  galos  amigos  dei  Piarnonte, 
con  su  cjérciio  reducido  por  las  fatigas  dei 
viaje,  pero  todavia  fuerte.  Va  en  este  punto, 
los  romanos  trataron  de  atajarle  el  paso  y 
ev  itar  que  la  i  n  s  u  rrecc  iò  n  d  e  I  o  s  ga  los  se  c  o  - 


GALOS 


MACEDONIA 


PUEBLOS 

HISPANOS 


LIGA 

ETGLIA 


ELIS 


LIGA  AGUE  A 


MAS  I  LOS 


(rey  Gaia  y  el  príncipe 
Masinísa) 


SIRACUSA 


PUEBLOS 

ITÁLICOS 


MESENIA 


contra 


(-216,  tras  la  batalla  de  Ca n nas) 


MASES  I  LOS 

(ray  Sifax} 


CARTAGO 


ESPARTA 


( -215,  alianza  con  Filipo  V  de  Macedonia) 


AUANZAS  DURANTE  LA  SEGUNDA  GUERRA  PÚNICA  (218-201  A.  DE  J,  C.) 


Roma  y  sus  aliados. 

Cartngo  y  sus  aliados 

Alianzas  de  Roma, 
Alianzas  da  Carta go. 
Enfrenta  miemos. 
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El  general  cartaginês  Aníbal, 
según  represeniación  ideal 
de  un  anónimo  italiano  (Co- 
lección  Gioviana,  Florearia)* 


rríera  bacia  el  Sur.  A  lo  largo  de  un  ramal 
cie  la  vía  empezada  por  el  cônsul  Flaminio, 
y  que  en  esta  parte  sc  llamaba  vía  Emilia,  los 
romanos  habían  construído  fortalezas  yesia- 
blecido  colonias,  que  son  hoy  las  ciudades  de 
Môdena,  Reggío,  Parrnay Plasencia.  Hállanse 
situadas  casi  en  línea  recta,  porque  elllanoes 
tan  uniforme  que  la  vía  romana  pudo  tra- 
zarse  a  cordel  y  todavia  hoy  el  íerrocarril  la 
sigue  sín  alteráción.  Esta  es  la  línea  que  tra¬ 


ta  ron  de  defender  los  cônsules  romanos,  con 
el  negativo  resultado  de  perderias  dos  bata  - 
lias  conoddas  por  los  nombres  dei  Tesino  y 
dei  Trebbia,  dos  afluentes  dei  Po,  cerca  de 
Plasencia.  La  batalla  de  Trebbia  fue  una  seria 
derrota  y  obligó  al  ejcreito  romano  a  aban¬ 
donar  la  Lombar dí a;  los  cônsules  tomarem 
nucvas  posiciones  más  al  Sur:  el  uno  acam¬ 
po  en  la  línea  dcl  Rubicôn,  donde  estaba  la 
gran  fortaleza  de  Rí  mini,  en  el  Adriático, 
y  el  otro  se  situo  en  Arezzo,  lugar  fuerte  que 
cerraba  la  vía  Fiam in ia  al  sur  de  la  actual 
Florenda* 

Aníbal,  despreciando  las  cómodas  rutas 
militares,  atravesó  los  Apeninos  por  un  paso 
más  al  Norte  y,  cruzando  la  Toscaria  más 
arriba  de  Florenda,  entrô  en  el  valle  supe¬ 
rior  dei  Amo  para  sorp render  al  cônsul  ro¬ 
mano,  que  le  esperaba  en  Arezzo,  con  la 
nueva  casi  increíble  de  que  todo  el  ejército 
cartaginês  estaba  ya  a  su  espalda,  entre  ély 
Roma.  Los  autores  andguos  describen  la 
marcha  de  Aníbal  a  través  de  la  I  tal  ia  central 
como  un  esfuerzo  sobrehumano,  casi  supe¬ 
rior  al  que  se  necesitó  hacer  para  atravesar 
los  Alpes.  Hoy  esta  parte  de  Itaiia  se  encuen- 
tra  cultivada,  pero  en  otro  tiempo  era  una 
regiôn  llena  de  pari  ta  nos,  donde  sc  hundían 
los  hombres  y  los  caballos.  Escribe  Lívio: 
“Tan  solo  apilando  los  bagajes  en  el  tango 
podia n  los  cartagineses  descansar,  o  echán- 
dose  sobre  los  cadáveres  de  los  caballos  que 
se  habían  abogado  en  los  pantanos,  podían 
tener  unos  instantes  de  reposo,  El  propio 
Aníbal,  que  suína  de  la  vista  por  los  grandes 
câmbios  de  frio  y  calor,  iba  montado  en  uno 
de  los  poços  elefantes  que  le  quedaban.  Pero 
las  largas  vigílias,  con  la  humedad  de  las 
noches,  atacai  on  su  cabeza,  y  sin  tener  oca- 
siôn  de  curarse,  perdió  fmalmente  uno  de 
los  ojos..,”. 

Habíendo  evitado  ya  todo  encuentro 
con  las  legiones  apostadas  en  Arezzo,  entrô 
otra  vez  Aníbal  en  la  vía  Flaminia,  al  pare- 


Espada  ibérica*  arma  que 
utiliza  ron  las  tropas  reclu- 
tadas  por  Aníbal  en  la  pe- 
n  t  n  s  u  la  h  is pá  n  i  ca  (Mu  seo 
A  rqueológico  *  ll  ar  cela  n  a) . 
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cer  encaminándpse  a  Roma.  El  resultado 
lue  que  al  enterarse  el  cônsul  que  cstaba  en 
Arezzo  de  que  Aníbal  se  le  escapaba  por  la 
espalda,  se  dispuso  a  perseguirle,  Pero  ya 
no  era  ahora  el  cônsul  quíen  espera  ba  a 
Aníbal,  sino  Aníbal  el  que  esperaba  al  côn¬ 
sul  en  un  estrecho  pasadizo  de  la  vía  Flami- 
nia,  a  orillas  dei  lago  Trasimeno.  Fue  una 
gigantesca  emboscada.  He  aqui  ocra  vez  a 
Livio,  que  cu  ema  la  bata  11a  dei  lago  Trasi¬ 
meno:  “El  cônsul  llegó  al  lago  la  vigília, 
cuando  ya  era  t  arde.  Por  la  mana  na  ,  sin  ha- 
cer  ningún  reconocimiento,  y  cuando  aún 
era  oscuro,  todo  el  ejército  romano  entró 
en  el  desfiladero,  sin  ver  más  que  un  desta¬ 
camento  cartaginês  que  buía  como  sí  es  ca¬ 
pa  se.  Aníbal  vio  cumplidos  sus  dcseos:  su 
enernigo  estaba  encerrado  entre  el  lago  y  las 
montarias,  y  entraba  en  el  circulo  formado 
por  sus  tropas.  Dio  la  senal  de  carga  y  sus 
columnas  se  lanzaron  en  todas  direcçiones 
sobre  los  romanos.  El  ataque  fue  más  regu¬ 
lar  y  bien  concertado  porque  la  neblina  dcl 
lago,  que  impedia  a  los  romanos  ver  a  los 
cartagineses  apostados  en  las  alturas  cír- 
cunvecinas,  permitia  a  estos  verse  unos  a 
otros,  pues  las  cumbres  de  las  colinas  so¬ 
bre  sai  i  a  n  de  la  niebla...”. 


El  resultado  fue  un  desastre  completo 
para  los  romanos.  Tito  Livio  dice  que  en  la 
batalla  dei  lago  Trasimeno  murieron  quince 
mil  romanos:  "...Oiros  hablan  de  perdidas 
mucho  mayores,  pero  como  yo  soy  contrario 
a  las  exagera ciones,  sigo  en  esto  a  Fabio  Píc- 
tor,  la  mejor  autoridad  en  estas  matérias, 
porque  vi  ví  6  y  escribió  en  tiempo  dc  la  gue¬ 
rra  La  noticia  de  la  catástrofe  comenzó 
pronto  a  circular  por  Roma  y  las  gentes  se 
agloineraron,  impacientes  por  conocer  deta- 
lles,  alrededor  dei  pala  cio  dei  Senado.  Por 
íin,  al  atardecer,  el  pretor  Marco  Pomjponio 
apareció  en  la  puerta  y,  dírigiéndose  a  la 
mui  ti  tu  d,  pronuncio  estas  palabras:  £íSe  ha 
dado  una  grau  batalla  y  hemos  sido  derrota¬ 
dos  por  completo...”*  [  Nada  más  3  Ni  una  es- 
peranza  de  futuras  vietorias,  ni  una  alusión 
a  las  glorias  p  asa  d  as...  Esta  es  la  grandeza  de 
Roma.  Perecei i  quince  mil  hombres,  entre 
ellos  un  cônsul,  y  el  pueblo  se  enter  a  de  la 
n u  e v  a  s  in  a  m  o  t i  n  ar s  e ,  co  n  e  n  t  ereza. 

Después  de  la  batalla  dei  lago  Trasime¬ 
no,  contra  lo  que  creerían  los  aficionados 
a  la  estratégia,  Aníbal  no  marcho  sobre 
Roma,  sino  que  repa  só  atra  vez  el  Apenino 
para  ponerse  en  contacto  con  los  samnicas  y 
griegos  de  la  Italia  meridional,  en  los  que 


Erra  raciones  en  el  matecón 
dei  puerto  antiguo  de  Ampu 
rias ,  donde  desembarcaron 
en  218  a.  dc  J.  C.  los  ejér ei¬ 
tos  romanos  mandados  por 
Pubiio  r  Cneo  Escipiém  para 
cortar  las  comunicacioncs  de 
las  fuerzas  cartaginesas  es- 
tablecidas  en  Espana  con  el 
ejército  de  AníbaL  triunfante 
en  italia. 


67 


EL  DESASTRE  DE  CAIMIUAS 


Instalado  ya  Aníbal  en  el  centro  de 
Italia,  sento  sus  reales  en  Cannas,  ciu- 
dadela  hacía  poco  conquistada;  disponía 
en  aquellos  momentos  de  35.000  hom- 
bres  Por  su  parte,  los  romanos  habían 
preparado  cuatro  legiones,  que  sumaban 
un  total  de  50.000  hombres,  entre  ro¬ 
manos  y  aliados.  Los  dos  cônsules  de 
aquel  ano  de  216  a.  de  J.  C.  (termina¬ 
da  la  dictadura  de  Fabio  Máximo)  fueron 
Lucio  Emílio  Paulo,  miembro  de  la  noble- 
za,  y  Marco  Terencto  Varrón,  dei  partido 
popular. 

En  el  bando  romano  se  abria  de  nuevo 
camino  la  idea  de  jugárselo  todo  en  un 
combate  decisivo,  aunque  Fabio  Máximo 
continuaba  sosteniendo  la  eficacia  de  la 
guerra  de  desgaste,  persuadido  de  que 
el  tiempo  era  el  mejor  aliado  de  Roma 
y  el  peor  enemigo  de  Aníbal. 

Aunque  êste  intento  varias  veces  trabar 
batalla,  ésta  sólo  le  fue  aceptada  cuando 
los  romanos  consideraron  que  sus  posi¬ 
ciones  les  eran  favorables,  El  campo  de 
lucha  estuvo  cònstituido  por  una  llanura 
de  poco  más  de  3  km  de  anchura,  limitada 
por  las  colinas  y  el  mar,  El  día  dei  combate, 
el  mando  romano  tocó  por  turno  a  Te- 
rencio  Varrón.  Este  hecho  quizá  quiera 
indicar  que  el  otro  cônsul,  Emílio  Paulo, 
era  contrario  a  lucharcon  los  cartagineses, 

El  desarrollo  de  la  batalla  es  el  siguien- 
te,  La  infantería  romana,  con  los  flancos 


defendidos  por  la  caballería,  se  dispuso 
contra  la  adversaria.  Los  cartagineses  se 
colocaron  en  un  frente  amplio  y  convexo, 
con  las  alas  protegidas  por  la  caballería 
númida  e  hispânica,  muy  superior  en  nu¬ 
mero  a  la  romana.  Se  moviò  primero 
la  infantería  púnica,  contra  la  cual  chocó, 
con  todo  el  peso  de  su  masa  superior, 
la  romana,  que  logró  introducirse  como 
una  cuha  entre  las  filas  de  Aníbal,  de  ma- 
nera  que  su  frente  adoptó  la  forma  cônca¬ 
va,  Cuando  el  centro  estuvo  a  punto  de 
romperse,  Aníbal  lanzó  al  ataque,  contra 
la  columna  alargada  de  los  romanos,  las 
fuerzas  de  sus  alas,  que  habían  quedado 
intactas  y  en  posición  avanzada,  mientras 
el  frente  romano  continuaba  empujando 
hacía  delante.  Los  romanos  perdieron  en- 
tonces  el  empuje  inicial. 

Al  mismo  tiempo  se  desarrollaba  la  ac- 
dón  de  la  cabatlería.  La  superioridad  de 
Aníbal  en  este  terreno  fue  definitiva, 
Destrozó  a  la  caballería  romana  y  atacò 
entonces  por  la  espalda  a  la  infantería 
contraria,  ia  cual,  amontonada  en  un  es¬ 
pado  reducido,  quedo  inmovilizada,  sin 
posibilidad  de  mani  obra.  A  partir  de  este 
momento,  la  batalla  se  conyirtió  en  una 
carnicería  espantosa,  una  de  las  mayores 
en  ia  historia  de  todos  los  tiempos.  Murie- 
ron  cerca  de  30.000  romanos,  entre  eitos 
el  propio  cônsul  Emílio  Paulo,  y  otros 
10.000  fueron  bechos  prisioneros.  Tcren- 


cio  Varrón.  con  10.000  supervivientes, 
pudo  refugiarse  en  la  cotonia  de  Venosa, 
adonde  afluyeron  poco  después  más  sol¬ 
dados  que  habían  huido  a  ta  desbandada, 

Aníbal  perdi ó  6.000  hombres,  casi 
todos  galos.  Sus  fuerzas  permanecieron 
intactas  y  su  prestigio  alcanzólas  mayores 
alturas  con  aquella  batalla,  en  que  había 
vencido  en  condiciones  de  inferiorídad 
numérica,  en  una  posición  no  elegida  por 
sí  mismo  y  gradas  a  una  técnica  que  seria 
clásica  durante  siglos. 

Tampoco  esta  vez  marchó  sobre  Roma 
ni  intento  expugnar  Venosa.  Buen  cono- 
cedor  de  las  situ  aciones  y  de  los  hombres, 
sabía  que  las  reservas  romanas  eran  aún 
muy  grandes  y  granítica  ta  fidelidad  de 
tos  aliados  más  antiguos  de  la  Italia  cen¬ 
tral,  por  ser  sus  tntereses  los  misrnos  que 
los  de  Roma. 

Entretenerse  en  un  asedio  abocado  casí 
con  seguridad  al  fracaso  equivalia  a  com¬ 
prometer  et  efecto  político  y,  moral  de 
aquella  esplendida  victoria.  Por  ello  pre- 
firió  recoger  los  frutos  inmedtatos,  repre¬ 
sentados  por  la  defección  de  los  aliados 
más  recientes  y  periféricos  de  Roma:  algu- 
nas  ciudades  de  Apulia,  numerosas  tríbus 
de  Sannio  y  muchos  pueblos  de  Lucania 
y  de  Brutio.  En  el  otoho  te  abriría  sus  puer- 
tas  Capua  y  después  Siracusa,  Tarento 
y  otras  ciudades  griegas. 

A.  B. 


lundaba  sus  mayores  esperamas,  £1  rlictador 
Fabio  Máximo,  que  los  romanos  cligieron 
para  sustituir  al  cônsul  muerto,  se  contento 
con  perseguir  a  Aníbal  a  distancia,  e  n  torpe - 
ciendo  sus  movimientos,  pero  sin  paralizar- 
los.  Mas  cuando  llegó  la  hora  de  renovar  los 
cargos  consulares,  cl  dictador  fue  relevado 
por  dos  cônsules;  un  patrício,  Paulo  Emílio, 
y  un  plebeyo,  Terencio  Varrón,  que  se  d  ice 
era  hijo  de  un  carniceto.  Esto  ocurria  en  la 


primavera  dei  216.  Aníbal  es  taba  acampado 
cerca  de  Cannas,  una  pequena  ciudad  dei 
Adriático,  al  sur  de  Roma,  desde  donde  con- 
tinuaba  su  política  de  atracción  de  los  sam- 
nitas.  Parece  que,  además,  enlosvecinos  11a- 
nos  de  la  Apulia,  que  le  proporcionaban 
Sorra je  y  trigo,  se  dedicaba  a  instruir  a  sus 
nuevos  reclutas  galos  y  adiestrar  a  sus  tropas 
ligeras  en  el  manejo  de  las  armas  y  empleo 
de  los  métodos  de  guerra  que  había  apren¬ 
dido  de  los  romanos. 

De  manei  a  que  cuando,  a  últimos  deju- 
lio,  llegaron  los  cônsules  con  sus  legiones 
bisonas,  Aníbal  estaba  preparado  para  reci- 
birlos.  La  batalla  de  Cannas  fue  mucho  más 
sangrienta  que  la  dei  lago  Trasimeno  y  en 
elia  Aníbal  no  sólo  dio  pruebas  de  sagaci- 
dad,  sino  tambien  de  un  talento  estratégico 
insuperable.  Buen  conocedor  dei  país,  el 
cartaginês  coloco  sus  tropas  de  cara  al  Norte 
para  que  no  reeibieran  el  sol  de  frente  oi  los 
viemos,  cargados  de  polvo,  que  llegaban  de 
la  llanura,  y  que,  en  cambio,  habrían  de  mo¬ 
lestar  a  los  romanos.  Formaha  el  centro  de 
los  dos  ejércitos  la  respectiva  infantería, 
mientras  a  cada  flanco  cartagineses  y  roma¬ 
nos  habían  dispuesto  sus  escuadrones  de  ca- 
balleria.  La  batalla  se  dio  cl  día  2  de  agosto 
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y  a  mediodia  había  terminado.  Puede  decir- 
se  que  se  gano  en  trcs  jugadas:  en  la  prime- 
ra,  la  i  n  fa  n  te  rí  a  ro  m  a  na,  m  ã  s  n  u  me  r  o  sa ,  h  i  zo 
retroceder  cl  centro  cartaginês,  que  tenia 
forma  de  media  luna,  pero  sin  lograr  rom- 
perlo.  Mientras  tanto,  la  cabal  lería  cartagi¬ 
nesa  cargaba  sobre  la  romana  y  la  forzaba  a 
retirarse  en  desbandada. 

En  el  que  podríamos  11  amar  segundo 
tiempo  de  la  batalla,  Aníbal,  conservando 
su  centro  en  buen  orden,  hacía  avanzar  dos 
columnas  de  reserva,  que  encerra ban  a  la  in- 
fantería  romana  por  los  flancos.  En  la  ter- 
cera  jugada,  el  cuadrado  se  cerra  ba  detrás  de 
los  romanos,  al  regresar  la  cabalíería  cartagi¬ 
nesa  de  su  persecuciôn  a  la  cabalíería  roma¬ 
na,  para  atacar  ahora  las  líneas  de  laslegio- 
nes.  La  matanza  que  siguió  después  íue 
horrible...,  pero  nada  más  clocuente  que  los 
números:  murieron  en  Cannas  veinticinco 
mil  romanos,  incluyendo  el  cônsul  patrício 
Paulo  Emílio,  dos  procônsules,  dos  cues- 
tores,  veimiún  tribunos  y  odienta  senadores. 
Cuéntase  que  unos  patrícios  que  se  habían 
refugiado  en  la  vecina  ciudad  de  Canusium 
hablaban  ya  por  la  noche  de  emigrar  y  bus¬ 
car  fortuna  en  el  extranjero;  la  República 
s  e  c ons  í  d  e rab  a  p  e  rd  ida, 

Sin  embargo,  en  Roma  no  se  desespero. 
Al  llegar  a  la  capital  el  cônsul  vencido  — el 
hijo  de  un  carnicero— ,  los  senadores  salieron 


a  recibirle,  manifesta  ndosele  agradecidos  por 
no  babei  desconfiado  de  la  República.  Se 
reclutaron  nuevas  legiones  y  se  preparo  la 
resistência.  Ni  tan  sói  o  se  admiti  6  a  parla¬ 
mento  al  enviado  de  Aníbal,  que  proponía 
e  I  res  ca  te  de  1  o  s  p  ri  s  í  o  n  e  ro  s .  Ro  n  ia  e  ra  s  i  em  - 
pre  Roma,  y  esto  debió  de  ver  lo  claro  Aní¬ 
bal  cuando  sus  ayu dantes,  al  dia  siguiente 
de  Cannas,  le  proponían  marchar  sobre  la 


Onza  dela  Republica  romana 
(Cabinet  des  Mêdailles*  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  Paris), 


Vista  dc  Cartagena,  la  anti- 
gua  Cartago  Nora,  La  toma 
dc  esta  ciudad  por  Publio 
Cornelio  Escipión  en  210  a . 
de  J,  C.  r  su  posterior  mar¬ 
cha  havia  Cartago  obligaron 
a  Aníbal  a  abandonar  su  inac- 
tividad  en  ttalia  y*  dirigir  se  a 
defender  su  patria. 


69 


II  GUERRA  PÚNICA  (218-201  A.  DE  J.  C.) 


(En  redondo,  los  acontectmientos  favorables  a  Roma;  en  negritas,  los  favorables  a  Cartago) 


Anos 


Norte  de  Afríca 


Península  ibérica 


Península  itálica 


Sicília 


Península  helénica 


226 


219 


218 


217 


216 


215 


214 


213 


212 


Tratado  dei  Ebro:  Roma 
reconoce  la  dominación 
cartaginesa  al  sur  de 
este  rio. 

Al  no  recibir  la  esperada 
ayuda  romana,  Sagun- 
to,  que  hostigaba  a  los 
pueblos  indígenas  pro¬ 
tegidos  por  los  cartagi¬ 
neses,  cae  en  poder  de 
Aníbal. 

Aníbal  cruza  los  Piri- 
neos. 

Su  hermano  Asdrübal 
permanece  en  la  penín¬ 
sula  para  su  defensa. 

Cneo  Cornei  io  Escipión 
desembarca  en  Ampurias, 


Victoria  naval  romana  en 
la  desembocadura  dei  Ebro. 
Publio  Cornelio  Escipión 
desembarca  en  la  penín¬ 
sula. 


Los  romanos  toman  Sa- 
gunto. 


Asdrúbal  desembarca  Los  Escipiones  alcanzan 

en  Numidia  Occidental  el  Guadalquivir. 

para  sofocar  la  ínsurrec- 

cíón  de  Sifax,  rey  de  los 

masaesilos. 


Roma  se  alia  con  Sifax.  Asdrúbal  regresa  a  la 
Pero  éste  es  venci  do  por  península,  junto  con 
AsdrúbaJ  con  la  ayuda  Magón  y  Giscón. 
de  Gaia,  rey  de  los  ma- 
silos. 


Roma  declara  la  guerra  a 
Cartago. 

Aníbal  cruza  los  Alpes. 

Ante  la  apanción  de  Aní¬ 
bal,  Publio  Cornelio  Esci¬ 
pión  debe  permanecer  en 
Italía  y  envía  a  su  herma¬ 
no  Cneo  a  la  península 
ibérica. 

Aníbal  derrota  a  Publio 
C.  Escipión  en  Tesino, 
y  a  éste  y  a  Tiberio  Sem- 
pronio  en  Trebia. 

Los  galos  se  unen  a 
Aníbal. 

Aníbal  cruza  los  Apeni- 
nos.  Derrota  a  Cayo  Fla- 
minio  en  Trasimeno,  el 
cual  muere  en  la  batalla. 
Quinto  Fábio  Máximo, 
nombrado  dictador,  rehú- 
ye  el  combate  con  Aníbal. 
Aníbal  derrota  en  Can- 
nas  a  Cayo  Terencio  Va- 
rrón  y  a  Emílio  Paulo,  el 
cual  perece. 

Capua,  los  samnitas.  Iú¬ 
ca  nos  y  bruttios  se  unen 
a  Aníbal, 

Derrota  romana  en  la 
llanura  dei  Po  por  los 
galos. 

Aníbal  toma  Crotona  y 
Locres,  donde  recibe  re- 
fuerzos  de  Cartago. 


Aníbal  ataca  Tarento. 


Aníbal  toma  Tarento, 
Heraclea,  Meta  ponto  y 
Thurii,  y  se  le  unen  las 
ciudades  gríegas  dei  sur 
de  Italia.  También  ven¬ 
ce  en  Capua  al  cônsul 
Graco,  el  cual  perece. 


Tiberio  Sempronio'  de¬ 
sembarca  en  Sicília.  Mas 
ante  el  avance  de  Aníbal, 
debe  regresar  a  la  penín¬ 
sula  itálica. 


Muere  Hierón  II,  rey  de 
Siracusa. 

Su  hijo  Hierónrmo  se 
alia  con  Cartago. 


Mario  Cláudio  Marcelo 
ataca  Siracusa. 


Marco  Cláudio  Marcelo 
toma  y  saquea  Siracusa, 
en  donde  es  muerto  Ar- 
químedes. 


Atianza  de  Filipo  V  de 
Macedonia  con  Aníbal. 

I  guerra  macedónica  (215- 
206).  Roma  rechaza  la 
ofensiva  macedónica  en 
lliria. 


La  Liga  etolia  ataca  Ma¬ 
cedonia. 

Elide,  Mesenia  y  Esparta 
deciden  unirse  a  la  liga 
etol  ia . 

Roma  se  alia  con  la  üga 
etolia  contra  Filipo  V  de 
Macedonia. 
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Anos 


Norte  de  África 


Península  ibérica 


Península  itálica 


Sicília 


Península  helénica 


211 


210 

209 

208 

207 

206 


205 


204  Escipión  desembarca  en 
Utíca. 

A  la  muerte  de  Gaia,  su 
sucesor  Masinisa  (aliado 
hasta  entonces  de  Car- 
tagoj  se  aJía  con  Roma. 
En  cambio,  Sífax  se  alia 
con  Cartago, 

203  Victoria  de  Escipión  en 
Cista  sobre  SÈfax. 


202  Victoria  de  Escipión  sobre 
Aníbal  en  Za ma. 

201  Paz.  Condiciones  exigidas 
a  Cartago:  a)  Todo  el  te¬ 
rritório  africano  es  cedido 
a  Masinisa,  rey  de  Numi- 
dia;  b)  Prohibíción  de  ha- 
cer  cualquier  guerra  sín  el 
permiso  de  Roma;  c)  In- 
demnización  de  diez  mi! 
talentos  en  eincuenta 
anos;  d)  Entrega  de  todos 
los  navios  y  elefantes  a 
Roma;  ej  Liberación  de 
todos  los  prisioneros; 
f)  Entrega  de  rehenes;  g ) 
Prohibíción  de  reciutar 
mercenários;  h)  Cartago 
renuncia  a  la  península 
ibérica. 


Asdrúbal  derrota  en  Cás- 
tulo  a  los  Escipiones, 
qurenes  perecen  en  la 
batalla. 

Tito  Fonteyo  hace  retro¬ 
ceder  sus  tropas  romanas 
a  la  izquíerda  dei  Ebro, 
C.  Cláudio  Nerón  dirige 
las  fuerzas  romanas. 
Desembarca  Pubíio  Cor¬ 
nei  io  Escipión,  el  Africano, 
Escipión  toma  Cartago 
Nova. 

Escipión  vence  en  Bécula. 

Aunque  no  impidela  mar¬ 
cha  de  Asdrúbal  a  Itaíia. 
Asdrúbal  cruza  los  Piri- 
neos. 


Victoria  de  Escipión  sobre 
Magón  y  Masinisa  en  llipa 
y  toma  de  Gades. 

La  flota  cartaginesa  de 
Magón  se  refugia  en  Jas 
Baleares. 


Roma  toma  Capua. 

Aníbal  avanza  sobre  Ro¬ 
ma  para  sublevar  la  Ita- 
iia  central. 


Roma  conquista  Tarento. 
Son  vendidos  como  es- 
clavos  30.000  tarentínos. 

Aníbal  derrota  al  cônsul 
Marcelo,  quien  perece 
en  la  batalla. 

Asdrúbal  cruza  los  Al¬ 
pes. 

M.  Livio  Salinator  y  C. 
Cláudio  Nerón  aniquilan 
a  Asdrúbal  en  Metauro. 
Aníbal  se  ve  obligado  a 
retirarse  al  Brucio. 
Procedente  de  la  penín¬ 
sula  ibérica,  la  flota  car¬ 
taginesa  logra  sublevar 
a  ligures  y  galos  contra 
Roma. 


Roma  aplasta  la  subleva 
ción  de  Sicília. 


De  regreso  de  la  penín¬ 
sula  hispânica,  Escipión 
se  encarga  dei  gobíerno 
de  Siciíia,  donde  prepara 
un  ejército  contra  Cartago. 


Ata  lo  de  Pérgamo  se  une 
a  la  Liga  etolia. 

Roma  retira  sus  fuerzas 
de  Grécia, 


Filipo  V  firma  la  paz  con 
la  Liga  etolia. 


Muere  Magón  en  el  norte 
de  Itaíia, 

Aníbal  abandona  Itaíia 
para  socorrera  Cartago. 


Siracusa  es  anexionada  a 
Roma. 


71 


Anverso  y  reverso  de  itn  di- 
caieo  de  Cart  ay  o  Nova?  con 
represe  ntación  de  una  cabe- 
za  de  mujer  y  otra  de  caba^ 
th ,  respectivamente  (Gabine¬ 
te  Numismático  de  Cai aluna? 
Barcelona). 


capital.  Los  historiadores  andguos  y  los  mo¬ 
dernos  comentan  severa meme  la  conducta 
de  Aníbal  después  de  C anuas.  Se  repiten 
apenas  sin  variacíón,  a  traves  de  lus  si  g  los, 
las  mi  sinas  frases  de  censura  porque  no  se 
lanzò  contra  Roma  después  de  la  batalla  de 
Canoas.  “Sabes  ga  i ia  r  b  a  t  a  1 1  a  s  ,  p  e  r  o  1 10  sa b  es 
conseguir  ventajas  de  tus  victorias”,  dicen 
que  exclamo  Marhabal,  el  jefe  de  la  caballe- 
ría  púnica,  la  mis  ma  noche  de  Cannas  alver 
que  Aníbal  no  se  decidia  a  marchar  sobre 
Roma.  En  lugar  de  poner  sitio  a  Roma,  Aní¬ 
bal  se  cncaminó  a  Capua,  la  capital  de  los 
griegos  cerca  dc  Nápoles,  que  era  entonces  el 
centro  de  cultura  y  dc  arte  más  refinado  de 
Italia.  Allí  pasó  Aníbal  el  invierno  dei  216 
al  215.  “Las  delícias  de  Capua”  han  sido  to¬ 
madas  como  sinónimo  de  una  cobarde  ma¬ 
neira  dc  excusar  los  deberes  dificiles,  pero  no 
olvidemos  que  el  propósito  dc  Aníbal  era 
provocar  un  levantam  ien  to  de  los  d  es  con¬ 
tentos  de  la  dominación  romana  y  la  brillan- 
te  victoria  dc  Cannas  parecia  que  había  de 
atraerle  todos  los  pueblos  itálicos.  Aníbal 
sabia  que  solo  asi  podia  vencer  a  Roma. 
Transcribimos  los  párrafos  de  Mommsen, 
que  explícan  por  que  Aníbal  prefíríó  Ca  pua 
a  Roma : 

“Aníbal  — ciice  Mommsen—  conocía  mejor 
a  Roma  que  los  estúpidos  que,  así  cri  la  anti- 
güedad  como  en  nuestros  dias,  han  crcído 
que  podia  terminar  la  guerra  con  una  mar¬ 
cha  sobre  la  capital,  Actualmente  una  cam- 


Basto  de  Publio  Corne  lio  Ps- 
cipión*  el  Africana ?  proce¬ 
dente  de  ia  Villa  de  los  Pa¬ 
piros?  Ilercutano  (Museo  Na¬ 
cional,  Nápoles)*  Con  sus 
cualidades  guerreras  y  hu¬ 
manas  logro  no  sola  conquis¬ 
tar  Cartago  Nova?  sino  iam- 
bién  ganarse  la  confianza  de 
todos  los  jefes  iberos  det  sur 
de  Espana, 


pana  se  decide  con  una  batalla,  pero  en  la 
antigüedad  muchas  veces  una  victoria  rcsuL 
taba  estéril  por  ia  resistência  de  las  ciu¬ 
dad  es,.  El  sistema  dc  atacar  ias  fortalezas 
era  mucho  más  primitivo  que  el  sistema 
de  defenderias.  c;Qué  esperanza  podia 
tener  Aníbal  de  que,  al  1  legar  a  Roma, 
esta  le  abriese  sus  puertas  o,  al  menos,  acep- 
tara  una  paz  razonable?...  Él  creeria  que 
ocupando  a  Capua,  la  segunda  ciudad  de 
Italia,  podría  aprovecharse  de  los  puertos 
vecinos  para  desembarcar  los  refu er/os  que 
debían  llcgarle  de  Cartago,  ah  ora  que  sus 
êxitos  h abían  desmoralizado  a  la  oposicion  \ 
V,  en  verdad,  los  hechos  probaron  que  si 
Aníbal  hubiese  puesto  sitio  a  Roma,  lo  más 
probable  es  que  éi  mismo  sc  hubiera  encon¬ 
trado  sitiado  entre  los  muros  de  la  ciudad  y 
las  guerrillas  de  latinos  que  le  hostigarian 
por  todas  partes.  Desde  la  base  de  Capua 
irató  Aníbal  de  conquistar  las  pequenas  po- 
blaciones  griegas  de  su  alrededor,  como  Ná¬ 
poles,  Nola,  Acerra,  Casilinum,  y  algnnas 
resistieron  sin  rendirse,  con  la  ayuda  quere- 
cibían  de  los  romanos.  Especialmente  Ná¬ 
poles,  con  su  puerio  magnífico,  que  tanta 
falta  le  estaba  hadendo  a  Aníbal,  se  man- 
tuvo  fiel  a  Roma.  Así  cs  que  en  Italia  el  plan 
de  Aníbal  hubo  de  fracasar,  porque,  a  pesar 
de  sus  vicio  rias,  los  pueblos  itálicos  descon¬ 
fiarem  dc  la  libertad  que  les  ofrecía  cl  gue¬ 
rreio  semita.  Al  contrario  que  en  Sicilía, 
donde,  liabiendo  muerto  el  viejo  rey  Hierón 
de  Sir  acusa,  su  nieto  Jerónimo  tomó  partido 
por  los  cartagineses.  Los  romanos,  que  por 
entonces  habían  decidido  defenderse  ele  Aní¬ 
bal  atacando  a  sus  aliados,  pusieron  sitio  a 
Siracusa  y,  aprovechándose  de  las  disensio- 
nes  que  no  podían  faltar  en  ninguna  ciudad 
griega  de  la  época,  la  tomar on  por  asako. 
Así  acabo  el  último  estado  griego  de  Sicília, 
pero  cl  saqueo  de  Siracusa  llevò  a  Roma 
tantas  obras  de  arte,  que  es  fama  que  empe- 
zó  en  aquel  punto  la  afición  de  los  romanos 
por  todo  lo  que  era  griego,  hasta  el  extremo 
que  pudo  decirse  que  Roma  había  sido  con¬ 
quistada  por  sus  vencidos  los  griegos. 

Esto  sucedia  el  ano  212,  mientras  cn  Es¬ 
pana  los  romanos  suírían  un  grave  desastre, 
He  aqui  como  cuenta  Apiano  la  muerre  de 
los  dos  Esdpiones  que  dirigían  la  lucha 
contra  Asdrúbal,  el  berma  no  de  Aníbal,  que 
había  quedado  en  la  península.  “Durante 
la  estación  fria  -d ice  Apiano-,  Cneo  Esci- 
pión  estableciò  sus  euarteles  de  invierno  algo 
separados  de  los  de  su  h  erma  no  Publio. 
Este,  al  rccibir  notícias  dei  avance  de  Asdrú¬ 
bal,  salió  dei  campo  con  un  pequeno  desta¬ 
camento,  siendo  sor  prendido  por  la  caballe- 
ria  enemiga  y  muerto  con  todos  sus  hombres. 
Cneo,  que  no  sábia  nada  de  la  desgracia  de 
Publio,  le  envio  algunos  soldados  para  pro- 
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curar  se  provisiones,  los  cu  ales  hubieron  de 
retroceder  al  encontrarse  con  otra  fuerza 
cartaginesa.  Sin  preparar  se  apenas,  Cneo 
corríó  en  socorro  de  sus  soldados  y  íue  fam- 
bién  derrotado.  Se  refugio  en  una  torre, 
peru  los  cartagineses  le  prendieron  fu  ego  y 
murieron  a  si  quemados  el  general  y  sus 
soldados.” 

En  este  momento  aparece  ei  vencedor  dc 
Aníbal,  “En  el  dia  se  na  ia  d  o  para  elegir  un 
general  para  Espana  -d  ice  A  piano-  nadie  se 
pre sento  como  candidato  y  esto  aumento  la 
consternadón  en  Roma*  Por  fm,  Publio 
Cornei io  Esdpión,  hijo  dei  otro  Public  que 
había  perecido  en  Espana,  y  joven  todavia, 
pues  no  contaba  más  que  veínticuatro  anos, 
pero  con  la  reputaciòri  de  ser  ya  un  hombre 
maduro,  adelantòse  a  pronunciar  un  discur¬ 
so  en  honor  de  su  padre  y  de  su  tio  y,  des- 
pués  de  lamentar  su  mucrte,  dijo  que  él  se 
creia  destinado  a  ser  el  vengador  de  su  famí¬ 
lia  y  de  la  patria.  Habló  por  largo  rato  y  con 
gran  vehemencía,  prometiendo  some  ter  no 
solo  a  Espana,  sino  también  a  África  y  Car- 
tago.”  Los  historiadores  antiguos  retlejan 
dos  diferentes  tradiciones  acerca  de  este  gran 
caudillo,  que  acabo  por  vencer  a  Aníbal  y 
mereció  ser  llamado  ei  Africano.  Nadie  dis¬ 
cute  su  talento  y  buena  fortuna,  pero  mien- 
tras  Polibio  nos  lo  presenta  como  un  racio¬ 
na  lista,  que  fia  más  que  nada  en  su  propio 
buen  juicio,  Li  vi  o  pretende  hacemos  ereer 
que  Escipión  era  el  amado  de  los  dioses,  y 
Apiano  repite  la  misma  tradición,  aunque 
insinua  que  Esdpión  no  abrigo  semejante 
creencia  hasta  después  de  sus  victorias.  “Es- 
cipióri  empezó  a  ereer  que  estaba  inspirado 
por  el  cielo  en  todos  sus  actos...  A  menu  do 
se  retiraba  al  templo  dei  Capitolio  y  cerra  ba 
sus  puertas,  como  si  tu  vi  era  que  reeibir  el 
consejo  dei  dios*  Todavia  ahora  -dice  Apia- 
no-,  en  las  proccsiones  públicas,  se  Ilesa  al 
Capitolio  la  estatua  de  Escipión,  miemras 
las  demás  efigies  se  dejan  en  el  Foro.” 

Los  retratos  que  tenemos  dei  Africano 
nos  lo  presentan  calvo,  de  cara  vulgar  y  mi¬ 
rada  severa,  como  debía  de  ser  en  los  dias  de 
su  vejez;  pero  a  los  veínticuatro  anos,  con 
sus  largos  cabei  los  rizados,  su  varonil  belle- 
id  y  su  entusiasmo  en  el  discurso,  produria 
una  írnpresión  irresistible  a  sus  amigos  y 
en  em  i  g  o  s .  S  u  p  r  i  i  n e  r  a  cam  p  an  a  en  1  a  p  e n  í  n  - 
sula  ibérica  empezó  con  un  ataque  a  fondo. 
Instalado  Esdpión  en  Tarragona  durante  el 
in  vier  no  dei  209,  parecia  dispues  to  a  perma¬ 
necer  a  la  defensiva  mientras  con  sigilo  se 
preparaba  para  atacar  con  un  furor  ca  si  cie- 
go.  En  síete  dias,  dice  Polibio,  franqueo  Es- 
cípión  con  su  ejército  la  distancia  que  separa 
el  Ebro  de  Cartagena,  que  son  casi  tres  gra¬ 
dos  de  meridiano.  Sin  esperar  que  llegaran 
refuerzos,  el  joven  Escipión  se  lanzó  sobre  la 


capital  de  los  cartagineses  en  Espana,  apode¬ 
ra  n  dose  de  sus  vastos  arsenales.  En  cambio, 
el  hermano  de  Aníbal,  el  mismo  Asdrubal 
que  había  vencido  a  su  tio  y  a  su  padre,  se  le 
escapaba  con  un  ejército,  dirígiéndose  a  Ita- 
1  i a .  Se  i r a tab a  d e  r ep e t ir  la  ca m p a n a  de  Aní¬ 
bal  en  el  Po  para  levantar  contra  Roma  a  los 
galos  y  los  etruseos.  Pero  Aníbal  había  des¬ 
cuidado  a  sus  aliados  dei  norte  de  I  tal  ia,  con 
la  idea  fija  de  atra er se  a  los  grícgos  dei  Sur, 
y  así  ocurrió  que,  a  la  1  legada  de  Asdrubal, 
ya  no  encontro  ambiente  propicio  entre  las 
poblaciones  que  antes  ayudaron  a  Aníbal; 
además,  enfrente  tenía  al  ejército  de  los  dos 
cônsules,  que  llegaba  en  su  busca  para  vem 
gar  las  derrotas  anteriores.  Y  lo  consiguió: 
en  la  famosa  ba  tal  la  dei  rio  Metauro  pereciò 
Asdrubal,  mientras  Aníbal  le  estaba  esperan¬ 
do  a  I  sur  de  Roma. 


He  trato  ideal  de  Escipión  el 
A  fricano  set/itn  an  pintor  ita¬ 
liano  ( Colección  Gioviana* 
Ftorencia).  Sus  briilantes 
campanas  contra  los  carta- 
ijineses  no  le  evitar on  el  olvi¬ 
do  en  que  acabo  sus  dias. 
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Escultura  griega  dei  siglo  Hf 
antes  de  J>  C.  que  representa  a 
Antíoco  III  el  Grande ,  rey  de 
Síria,  en  cuya  corte  se  refu¬ 
gio  Aníbal  iras  el  desastre  de 
Zama  (Museo  dei  Lourre,  Pa¬ 
ris ).  Animado  por  el  cartagi¬ 
nês*  pre sento  hatalla  a  los  ro¬ 
manos ,  en  la  que  su  reino  fue 
aniquilado  y  el  perdi o  la  vida . 


Monedas  con  la  efígie  de 
Ar  iates  IV  y  Ar  iates  V  -de 
izquierda  a  derecha—^  reyes 
de  Capadócia  (Masco  Britâ¬ 
nico ,  Londres).  El  primevo 
ayudo  a  Antíoco  II í  en  su  In¬ 
cha  contra  los  romanos  pero, 
derrotado  por  eilos,  esiable- 
cio  mm  alianza  que  continua- 
ron  sus  sucesores* 


Ya  desde  este  momento  la  guerra  estaba 
ganada,  pero  faltaba  todavia  descargar  el 
golpe  de  gracia  sobre  Cartago.  Escipión  de¬ 
cidi  ó  dârselo  en  el  África;  para  ello  consi- 
guio  que  el  Senado  lo  enviara  a  Sicilia,  con 
instrucciones  para  invadir  el  terriiorio  car¬ 
taginês  si  se  presemaba  ocasiòn  propicia. 
Escipión,  al  revés  de  Aníbal  y  a  pesar  de  su 
carácter  fogoso,  nunca  dia  una  orden  a  sus 
legiones  sin  que  por  io  menos  tuviese  ésta  la 
apariencia  de  cumplir  la  voluntad  dei  Sena¬ 
do.  A  los  cuatro  meses  de  haber  tomado 
posesión  dei  gobierno  de  Sicilia,  ya  habia 
conseguido  Escipión  reunir  80  buques  y 
35.000  hombres,  con  los  que  desembarco 
cerca  de  Cartago  sin  encontrar  dificultades. 
Los  romanos  contaban  allí  con  aliados.  Los 
indígenas  dei  norte  de  África  estaba  n  des¬ 
contemos  de  Cartago  y  fueron  más  ú  tiles  a 
Escipión  que  los  descontentes  de  Roma  para 
Aníbal.  Este  último  se  hallaba  aún  en  el  sur 
de  Jtalia,  esperando  a  su  hermano  menor 
M a gó ri,  q u e  d eb  í a  r e  uni  rs e  1  e  c o n  1  o s  ú  1 1  i  m os 


reíuer/os  de  Espana.  Allí,  en  aquella  forzada 
inaceión,  Aníbal  se  entretenía  rcdactando 
el  diário  de  sus  campanas,  que  hizo  inscribir 
en  griego  y  en  fenicio  en  el  altar  dei  templo 
de  Juno  de  Cr  o  tona. 

Al  recibir  ordenes  de  la  asamblea  de  Car¬ 
tago  para  que  regresaran  al  Aí  rica,  Aníbal  y 
Magó.n  desde  dos  distintos  lugares  se  ern- 
barcaron  bacia  Cartago.  Magón  falleció  du¬ 
rante  cl  viaje,  pero  Aníbal  consiguió  desem¬ 
barcar  y  en  seguida  organizo  la  resistência. 
La  tradídón  dice  que,  antes  de  confiar  a  la 
suerte  de  una  batalla  el  porvenir  de  la  patria, 
los  dos  caudillos  tuvieron  una  entrevista  en 
ln  tienda  de  Escipión*  Hay  que  imagmarse 
al  cartaginês,  tuerto  y  ya  de  más  de  cu  are  ma 
anos,  con  sú  larga  experienda  de  las  guerras 
de  Italía,  diseutiendo  con  cl  joven  romano 
unas  condiciones  de  paz  que  éste  no  podia 
aceptar.  Empezaba  la  guerra  a  muerte. 

Ésta  se  inició  con  la  batalla  dei  IS  de 
octubre  dei  202,  díecísiete  anos  después  de 
la  toma  de  Sagunto;  conócese  en  la  historia 
con  cl  nombre  de  batalla  de  Zama,  aunque 
se  d  í  o  p  ro  b  a  b  leme  n  te  a  1  gu  n  as  j  o  n  i  a  d  a  s  lejos 
de  este  lugar.  También  en  esta  oca  si  6  n  pro¬ 
porciono  la  vi  c  to  ri  a  el  repliegue  de  la  ca  - 
bal lería  africana,  sói  o  que  esta  vez  ludiaba 
al  lado  de  los  romanos.  En  Cannas  y  en 
Zama  el  hábil  y  consumado  jiiicte  beréber 
decidió  la  suerte  de  Europa. 

Las  condiciones  de  paz  fueron  és  tas:  Car¬ 
tago  perdia  Espana,  tenía  que  destruir  su 
marína  y  pagar  diez  mil  talentos,  o  sean  doce 
millones  de  pesos,  en  çincuenta  anos...  Lo 
peor  era  que  Cartago,  de  allí  en  adelante,  no 
podia  emp render  una  guerra,  ni  aun  contra 
sus  vecinos  dei  África,  sin  el  consemimien- 
to  de  Roma. 

Este  relato  de  las  guerras  púnicas  queda¬ 
ria  incompleto  si  no  explicamos  el  final  de 
Aníbal.  Hemos  dicho  que  el  término  de  la 
p r i  mera  g  u  e  r r a  p ú r  i  i  ca  d  i  o s e  e  n  S  íci  1  i a  y  c  o  n  - 
tra  el  veterano  general  Amílcan  La  segunda 
guerra  púnica  no  termino  en  Sicilia  ni  en 
África,  sino  en  Asia.  El  tratado  que  concer¬ 
to  Ainílcar  después  de  la  derrota  de  Zama 
no  ob  li  gaba  a  Cartago  más  que  a  la  contri- 
bución  de  guerra  y  otras  penalidades  polí¬ 
ticas,  pero  la  ciudad  quedaba  intacta,  pues 
no  fue  arrasada  hasta  cincuenta  anos  más 
tarde.  Y  sobre  todo  se  dejaba  en  líber  ta  d  a 
Aníbal,  que  se  refugio  en  Síria.  Allí  habia  un 
monarca  descendi  ente  de  Seleuco,  el  compa- 
nero  de  Alejandro,  que  se  proponía  restable- 
ce  r  1  a  m  i  ta  d  dei  im  peri  o  d  e  1  gr  a  n  co  n  q  u  i  s  t  a  - 
dor.  Se  liam  aba  Antíoco,  pero  le  apodaban 
el  Grande  por  su  ambíción.  Habia  ya  su- 
jetado  a  su  autoridad  vários  de  los  peque¬ 
nos  estados  en  que  se  habia  fraecionado  el 
império  de  Alejandro.  Nadie  en  Asia  podia 
competir  con  sus  riquezas  y  su  organizadón 
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militar.  Aníbal  le  llegó  en  bucna  hora  para 
la  guerra  que  preparaba  contra  Roma.  An- 
tíoco  le  aceptó  y  en  la  batalla  decisiva  puso 
a  Aníbal  en  ei  centro,  donde  es  taba  n  los  ele¬ 
fantes.  Fuc  una  gran  derrota  para  And  oco, 
y  Escipiòn,  que  era  el  general  romano,  con- 
cluyó  la  guerra  imponiendo  una  íuerte  con- 
iribución  y  ca  si  las  mismas  rcstricdones  de 
soberania  que  había  impuesto  a  Cartago. 
Temeroso  de  ser  llamado  enemigo  mortal 
por  los  romanos,  Aníbal  se  refugio  en  la  cor¬ 
te  dei  rey  de  Bi  tinia  y  alli  se  suicido  con  ve¬ 
neno.  Escipiòn,  el  vencedor,  fuc  acusado  de 
peculado  por  los  senadores.  No  quis  o  dar 
cuenta  de  los  gastos  de  la  campana  contra 
Antíoco.  El  dia  de  rendir  cuentas,  rompió 
en  pleno  Senado  todos  los  documentos  que 
cerdficaban  su  conducta.  Y  marcho  a  mo- 
rir  a  una  hacicnda  que  tenia  en  Campania* 
No  fue  enterrado  con  su  gente  en  la  cripta- 
sepulcro  de  la  encrucijada  de  la  via  Latina  y 
la  via  Appia,  Los  Escipiòn  es,  aunque  patrí¬ 
cios  de  gran  abolengo,  no  indneraban  los 
cadáveres,  como  todos  los  demás  de  la  aris¬ 
tocracia  romana,  sino  que  los  conservaban 


cn  sarcófagos,  corno  los  plebcyos.  La  cripta 
de  los  Escipiones  es  un  lugar  que  al  visitado 
causa  admiraciòn  por  su  severidad  tan  ro¬ 
mana,  Es  una  gruta  excavada  que  consta  de 
varias  galerias;  no  tiene  frescos  ni  es  Ricos 
co nmem o r 'ativos*  No  hay  más  luz  que  la  que 
entra  por  la  puerta  de  entrada  y  dos  ven ca¬ 
nas  bajas  de  la  fachada.  Esta  tiene  columnas 
t aliadas  en  la  roca  y  unas  guirnaldas  pinta¬ 
das.  En  el  interior  hay  los  sarcófagos  de 
miembros  de  varias  gene  raciones  de  la  famí¬ 
lia.  Son  de  piedra  volcánica  dei  Lacio.  Solo 
de  uno,  el  mayor,  que  ha  sido  trasladado  al 
Museo  Vaticano,  por  una  inscripción  sabe¬ 
mos  que  era  el  apodado  el  Bar  baio,  o  Barbu¬ 
do,  acaso  porque  se  dejaría  crecer  la  barba, 
cosa  que  en  aquella  época  no  hacían  nunca 
los  patrícios. 

La  m  o  de  st  í  sim  a  casa  dei  Africano  en  la 
Campania  fue  visitada  por  gentes  que  han 
manifestado  su  asombro  al  contemplar  el 
pobre  bano  de  losa  y  las  desnudas  paredes 
de  la  mansión  en  que  vivió  el  eminente  cau- 
dillo,  el  gran  Escipiòn,  vencedor  de  Aníbal 
en  Zama,  durante  los  últimos  anos  de  su  vida. 


/f ninas  de  uno  de  los  teatros 
de  Itálica,  junto  a  Seviíía.  La 
labor  de  romanización  dei sur 
de  Espana*  Iterada  a  cabo  por 
Escipiòn  el  Africana *  fite 
aeornpanada  de  fundacionde 
eiudadeSi  la  primera  de  tas 
cu  ales  fue  Itálica. 
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